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LOS E S T A D O S - U N I D O S . 

l,.a aproximación á nuestras costas de, 
algunos buques de esta nación por ambos 
mares, ba causado alguna alarma en los 
puntos cercanos, y aun en cartas que 
hemos visto de Veracr4iz, se dice que va­
nas familias se disponían á salir de aque­
lla ciudad. En la capital se han circula­
do igualmente. noticias alarmantes, y un 
periódico anunció que habia llegado un 
correo con el ultimatinn de la república 
del Norte. Desde luego podemos asegu-

que está noticia es inexacta, y que 
hasta ahora.no se ba recibido comunica­
ción alguna de esta naturaleza. 

Tenemos ú la vista papeles de los Es­
tados-Unidos, de fecbas muy reoientes¡ y 
en ellos se habla con mucha divergencia 

.jTjespecto de nuest,};as relaciones internar 
clónales. El triunfo del plan proclamado 
en San Lius Potosí en Diciembre del año 
pasado, parece haber trastornado comple­
tamente los planea del gabinete de Was­
hington, el cual, á juzgar por lo que se di­
ce, habia formado las mas halagüeñas es--
peraiizas por las disposiciones de la pasa­
da administración. 

El cíimulo de papeles extrangeros que 
tiene ahora esta redacción, y la necesidad 
de esperar a (¡ue se vayan traduciendo, 
nos obliga á contentarnos, por hoy, con in­
jertar de preferencia los tres artículos si­
guientes, traducidos del Neic-Orleans 
Commercial Bulletin, del 4, 9 y 12 del 
próximo, .pasado Febrero. 

• . . . O; 

Correspondencia del Bulletin.—AVashinglon^ 

Enero 2 4 de 1 8 4 0 . — H e m o s recibido noticias de 

M é x i c o por una carta que dirige al presidente de 

la cámara de represeutautes su hijo, oficial del 

bergantín de los Estados-Unidos Pompoise, fecha 

en Panzacola el H de Enero. Aparece por esta 

carta que Paredes se baila en el poder, y que no 

se ha recibido al Sr. S l idel l . D í c e s e qne son 

m u y extensos é importantes los despachos qne 

han l legado al gobierno; y esperamos que el hi­

ñes próximo dictará el presidente a lgunas medi­

das sobre este asunto. 

Ademas de las noticias traídas por el Pompoi­

se, el gobierno babia recibido la de que el Sr. 

Slidell rio seria reconocido como ministro ni aun 

por Herrera. Habiendo entrado Paredes al po­

der eu virtud de su oposición a cualquier tratadoj 

que ceda el territorio de la República, no se cree 

probable que celebre n i n g u n o con el Sr. Sl idell , 

ni que acepte sus proposiciones, y ni aun que las 

atienda recibiéndolo como ministro. A d e m a s de 

esto, largo t iempo se ha burlado de nuestro go­

bierno el de M é x i c o , y parece que es ya tiempo 

sobrado para arreglar la cuestión que hace tanto 

está pendiente. 

El j u e v e s último hubo consejo de gabinete so­

bre este negocio, resnitando, según entiendo, la 

resolución de retirar a l S r . Sl idel l , y de tomar 

medidas fuertes y decis ivas para poner término 

á este asunto. El general Jackson recomendó 

hace algunos años, qno se usase de represalias 

con Méx ico . Desde, entonces hemos sufrido dt; 

el la mult i tud de injurias y de insultos: se dice, 

sin embargo, que es invulnerable a todo ataque 

porque nada tiene cu qne podamos usar de re­

presalias. Mas podemos tomar á Californias, si 

fueren tan apetecibles para nosotros qne naerez-

can la oferta de unos quince mi l lones por ellas. 

No permanecerá el asunto m u c h o tiempo en este 

estado. 

Washington , Enero 31 de 1846 .—Se Supone 

(|iie el Sr. Sl idel l , con arreglo á sns ifistrnccio-

nes, ha pedido al gobierno de M é x i c o una res­

puesta pronta y categórica, á la pregunta de si 

entrará ó no en riegociaciones con los Estados-

Unidos para el arreglo de las dificultades exis­

tentes entre los dos paisos. El presidente ha di­

cho poco ha, que esperaba en breve recibir noti­

cias del Sr. Sl idel l , y (pie si resultaba ser infruc­

tuosa su misión, inmediatamente lo común icaria 

al congreso, manifestando la posición de ambos 

paises, y recoiliendaudo a l g m i s medida de'repa­

ración. 

Si el general Paredes se íialla en el poder en el 

actual estado de oposiciojí á todo tratado con los 

Estados-Unidos, no cabe duda entonces de que 

.̂erá abortiva la misión del Sr. Slidell. Parece, 

sin embargo, que repentinamente se ba excitado 

mucha simpatía á favor do México , no solo aqui, 

sino también en Inglaterra y Francia, cuyos go­

biernos, en lugar de tratarla con indulgencia, co­

mo por largo tiempo lo hetnos hecho nosotros, le 

impusieron á la boca del cailon los términos de re­

paración por los daños hechos á sus subditos. Di-

cese ahora, que si los Estados-Unkloís, usando de 

represalias con México, se apoderan de la Cali­

fornia, la Grari Bretaña y Francia intervendr.án, 

como lo han hecho en los asuntos de Buenos Ai­

res y Montevideo . Parece probable, que sea 

cual fuere lo qne recomiende el presidente, no se 

tomarán medidas inmediatas para obligar á Mé­

xico á reparación, y que se tendrá aun indulgen­

cia con ella, hasta que su gobierno y pueblo se 

arregle y establezca de algún modo. 

Una carta recibirla de un oficial del navio Almi­

rante Savannah, comodf)ro Sloat, fecha en Maza-

tlán, costa riccidental de México , cl 10 de Dic iem­

bre, dice: „las fuerzas qué tenemos aquí ahora, 

consisten de este buque, del Portsmonth, Levant . 

y W^avren, y por momentos esperamos la llega­

da del Constitution y Cyanc: siefido ella sobrada,! 

si fuese necesario, para destruir todos los puestosj 

de esta costa" La escuadra permanecerá pro-j 

bablemente en ella, hasta que se arreglen nues­

tros asuntos con México. 

Correspondencia del Bullet in.—Washington F e 

brero 3 de 1843 .—La cuestión atnericana empie­

za á [)roduc¡r niiu;ha agitación, y cuando el presi­

dente adopte alguna medida ducihiva sobre ol a-

s'into de nuestins relaciones eou nipitil ¡¡ais, se 

hallará con una viólenla oposición. N o |)iieile o-

cultarse al observador, la astucia que descubren 

ciertos individuos, editores y otros, r:n h.ailar en 

'as ocurrencias del dia fundamentos de chuquo 

que podrán ó no suscitarse entre nuestro gobitn--

no y los extrangeros; y en titanuar de a.^teniano, 

la cr)nducta de los últimos, mientras que censu­

ran igualmente las anticipadas medidas del pri­

mero. El presidente en su mensage. después de 

haberse refei'ido á nuestras relaciones con Méxi­

co, intimó que para el pacifico arreglo de tod s 

los asuntos que se controvertiau, habia dejado á 

un kulo tC'das las fórmulas de'etiqueta y nombra 

do un ministro para llenar en mas de la mitad 

los deseos de México, y (jne esperaría el resulta­

do de esta misión antes ,c¡e recoinendíjr.al congre­

so medidas mas decisivas. Gon el mismo es]ñri-

tu retiró las fuerzas navales que á consecuíuicia 

de la amenaza do iomediatas hostilidades habrian 

sido enviadas á Veracruz; pe i^ que fuer, n consi­

deradas como medida amenazadora por ¡larie de 

México. . :•: i j 

La enunciación de estas ideas rtíei-CGÍa y Olvbf 

vo la viva aprobación de todos los phrtidos de es­

te pais; y ellas han sido fielmente seguidas. Las 

noticias de ¡México no dejan duda de quo no han 

alcanzado el deseado fin. )[Jepr^5(,í la escuadra: 

el ejército de observación ha Aiedecido escrupu­

losamente las rjrdenes rjue tenj^de abstenerse de 

todo acto que pudiera parecer^h-^stil: cl ininistr<;i 

llegó á la ciudad de México y aninició es'ar pron­

to á tiatar y llevar á cabo el objeto de su misión,. 

¿Y cuál ha sido el resulta lo? S e le ha rehusado 

aun la civilidad ordinaria de i-econecerlo. Tal es 

al menos el rumor que circula á |)esar de no ha­

berse comunicado oficialmente por el ejecutivo al 

congreso. 

La noticia de semejante es tado de los asuntos, 

produjo inmedia'amenté una expresioi) fuerte, 

neqnivoca y íiesidida de scntinticnto público. 

Desde Nueva-Orleans hasta Nueva-Yoidi, los prin­

cipales periódicos de todos los pat:tidos desfoga 

ron unánimemente su indignación por este infame 

é insolente insulto, por haber desechado las pro­

puestas do paz; y goij 1;̂  misma unanimidad se 

declaro que las diferencias entre los dos paises 

debian abo a arreglarse perentoriamente. 

Mientras qne el gobierno, esperando aun iiiie 

as y mas teririinantes noticias del estado actual 

de las cosas, se abstiene de dirigirse al congreso, 

y de recohiendar medjd.as j,de uji carácter ulte­

rior," a'gunos de nuestros ingeniosos polít icos se 

han alaririado, y de antemano deprecan contra 

medidas compulsorias para obligar a Méx ico . 

Habíannos nuevamente del estado inquieto de a-

quel d.esgraciado pais, sujeto a disensiones inte­

riores, destrozado con cuestiones intestinas, débil 

y empobrecido, contra el ctlal seria unti cobardía 

recurrir a la fuerza. D e tiste mi.'^rno lengnage so 

ha usado durante veinte años. Cuando luchaba 

P A D R E G O R I O T . 

IIISTORIIPARISIEBISF, 

P O R B A L Z A G . 

AIl is true.— » H Á E > r j E A a | . 

TOIHO I J 

1. 

í a n a t a s a íie htirspcíiea. 
IConlimía.'j 

¿Q,uién adivinarla las causas de su decadencia? 

jDificil averiguacioni Como habia dicho la con­

desa, el pad,re Goriot, era un socarroiij un taci-

;turno, y siguiendo la lógica de las personas necias, 

q u e son indiscretas porque natía tienen que de­

cir, creyendo qt;e deb ii ocuparse e,n asuntos 

cri í:inales los que no hablan de ellos, aquel nego­

ciante tan distinguid j .uo er.a mas de un tunante, 

í Jque l gdlfincele no era mas que un picaro viejo. 

Según M. Vautrin, que fué en aquella época á 

^'ivir á 1̂  casa Vauquer, el padre Goriot era un 

hombro tpie iba á jugar á Ja bolsa. Según otro, 

*'"a un jugador que aventuriSib^ todas las noches 

francos para ganar otros tantos. Y a se le 

^""sideraba esp ía del gobierno, aunque M. V a u -

pretendía que po era bastante astuto para 

ferio. y ¡ j j, ¡iVaro que prestaba dinero por 

semanas, un hombre que foinentaba |a loter j.t^e.: 

fin, el padre Goriot se ocupab;} en todo lo (jue e 

vicio, la vergüenza y la impotencia enjendran de 

mas misterioso. P e r o j)or innobles que fuesen sn 

conducta o sus vicios, la aversión no llegó hasta 

ponerlo en la calle, en atención a que pagaba sn 

pensión, pero cada uno descargaba sobre él su 

buen ó mal humor con burlas ó tarascadas. 

L a opinión mas probable y que fué genera lmen­

te admitida, era la que habia adoptado M m e . Víju-

quer. Aquel hombre bien conservado, sano .co­

mo sus ojos, y cou el qne se podía disfrutar algu­

nos placeres, no era mas que an libertino de pé­

simos gustos, apoyando sus calumnias M m e . V a u ­

quer con los hechos siguientes. \ pocos meses 

de haber marchado la fatal condesa, que había sa­

bido vivir cinco meses á esj)onsas suyas, o y ó una 

mañana fifi la escalera antes de levaiUarse, el ro­

ce de un vestido de seda, y el leve paso de una 

joven ligera que se introdujo en el aposento de M. 

Goriot, cuya puerta estaba abierta a proppsi t( 

Inmedialamente la rolliza Silvia vino a decir a su 

ama q¡i(i.e una jé ven demasiado linda para ser hotí 

•ada, vestida como una deidad, con un precioso| 

calzáujo qite no estaba manchado de lodo, se ha 

bia deslizado como una águila desde 1» callo .eíij 

la cocina, y le habia preguntado por el cuarto rlt 

M. Goriot. Mme.^Vauquer y su cocinera se ptisie-

ion á escuchar, y oyeron algunas palabras prooun 

ciadas con ternura, durando algún tietnpo la visi­

ta. Cuando M. Goriot salió para acompañar á su 

dama, la rolliza Silvia tomó la cesta y fingió qu^ 

iba al mercado, coo ¡la itjea de seguir a la amorosf, 

ptireju, 4 

para sacudir el yngo de España babia siqniei-a 

una apariencia de plaUiibíHdad en esta excu.sa; 

pero veinte años I an transcurrido desde qne cnn-

s n m ó su independencia, y dnraiile ese largo pe­

riodo, las naciones extrangeras la han di'jado en 

libertad para establecer y coiisididar sns institu­

ciones; y sin embargo, aiimtlmente y aun con mas 

frecuencia nna revolución s'gne a otra, y no exis­

te esperanza racional de qne aun cuando esperá­

semos otro medio siglo, se hal le mas consolidada. 

¿Habremos de esperar a que M é x i c o se canse de 

pronunciamientos y se sacie de revolncioiies pa­

ra que expié los dafios (¡ne ha ocasionado y los 

insultos que ha hecho? ¿.\o hemos espi.nado ya 

con bastantes deiflostraciones de paciencia y to­

lerancia? ¿ Q u é hemos ¡idelantado fiartí nn arre­

glo diininte veifit*; año.'i? 

Parece que la últ ima revolución se ha dirigido 

especialmente contra los Estados-Unidos: q u e d e -

be sn origen y resultado n la oposición por paite 

de los que la iniciaron a todo arreglo o Iratiido con 

nosotros. ¿Podrid considerarse semejante estado 

revolucionario de confusión, dimanado de nna n-

murga enemistad contra este pais, suscitada por 

la llegada misma de nn miijisfro amer¡cat)o ofre­

ciendo la paz, y fundado en las declaraciones de 

movimientos hostiles cotUra nosotros, l levados a 

madurez con la iu¡)nifestacion de los rnas amar­

gos sentimientos; podrá, repetimos, con.siderarse 

ese estado, coiji.Q rtizoii para nueva tolerancia, o 

para esperar q4ie,4;"''r su medio se logren nueslrot; 

fines? \ " 

Ta l es, lio obstante, el iongliage que tienen 

gunos, con arjliiella justicia, patriotismo o [loliti-

ca que dejamos a otros detern.iinen. 

Tenemos la saíisí ';iCLÍun de anunciar^ 
q ú j 3 la ejfpcdicion de Californias ba mar­
chado ya á su destino. 

- Señora, dijo á su ama cuando vo lv ió , es 

preciso que M. Goriot sea demasiado rico para 

conducirse bajo un pié semejante. F iguraos que 

en la esquina de la Estrapade habia ut) coche 

magníf ico, en el que subijO ella. 

Mientras la comida, M m e . Vauquer corrió una 

cortina para que el sol no molestase á M. Goriot 

pues nn rayo le daba en los ojos. Esto es, decía, 

tpi golpe fíiaestro. 

—-Os aujan l,as bellas, M. Goriot, pues cl ,s,ol 

os busca, decia n lndiendo á la visita que babíti 

recibido. Caramba! tenéis b«eu gusto , pues .era. 

linda. ii 

—]Es mi liija, dijo con una especie de orgullo, 

en que los huéspedes creyeron ver la presunción 

de un viejo, que guarda las apariencias. 

Al mes de esta visita, AL Goriot, recibió otra. 

Sn bijfv, que la primera vez fué por la mañana, 

la segunda vino después (Je coiíjer, y los h n é s -

po les, qne estaban hablando en «1 salón, pudie­

ron ver a una linda joven , rubia, de talle delica­

do, graciosa, y demasiado designada, para que 

pudiera ser la bija de un Goriot. 

— Y a son dos.! di^o la rolliza .Silyia, que no I; 

habia reconocido. 

Pocos dias después, una joven alta, bien becha, 

morena, con el pelí) negro, y el mirar v ivo , pre-

ptintó por M- Goriot. 

— Y a son tres! dijo Silvia. 

E.sta s egunda joven que la primer vez fué á 

ver á su padre por la mañana, vo lv ió á cabo de 

a lgunos dias por la tarde, vestida de baile y en 

coche. 
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m-nxstí u la capi ta l , 

D Í A ;?. 

El Monitui'.- I n - r n i ,i¡( s,¡.: p'riodicos.—-Con­

tinúa la jtistifieacion del Sr. D . Manuel Crescen-

cio Rejón . - -Not ic ias extrangeras tomadas del 

Correo de ultramar.—\Jn r2;jpti(io de la secreta­

ría de la escuela lancasteriana, sobre el estable­

cimiento de nna escuela duininícal en el cuartel 

niayor núm. 8, á expensas del socio I). Francisco 

Fagoaga. S a artículo de f)ndo sigue hablaiulo 

de la nobleza en contra del Tí'ewi;w, y dice: que 

aumpie lo? redactores de este periódico aseguran 

que ni en Francia, ni en España, ni en Bélgica, ni 

en Holanda, ni ctj Portugal hay un cuerpo de no­

bleza. . . y que en Paris, en Madrid, en Bruselas 

y p:) Lisboa, tiene mas consirleracíoi.iei5 la aristo­

cracia del talento, tpie la nobleza de saisgre; sii,! 

embargo, vemos <iue en España y en Francia hay 

títulos y condecoraciones que se conceden al mé­

rito! y los hombres que los llevan f u m a n siempre 

un cuerpo de nobleza, ijiip tiende a ocupar I )<j 

primeros pnestog, y en el ijue es preciso que cu­

tre primero el plebeyo quo se siente con fuer/,.i.'4 

para aspirar: que tan cjerto es que f irman e.se 

cuerpo, como (jue de otra manera no podrían ser­

vir a los fines de una nobleza, r s decir , no podríí n 

ser los reguiadoiosi del pueb lo y dol trono. Dieo 

también que supuesto qnc los señores del T í c i u t 

po no quieren la nribleza de sangre, sino la aristir 

cracia del talento y del mérito, é s ta puede existir 

en una rcpt'iblicaf y (|Uo ¡anto or, niio como en o-

tro sistema produciría los mismo.s resultados (¡ne 

.se pretenden: que por otra parte han demo.strado 

ya que en México una nol.-leza con el carácter de 

tal, no seria res]>éíada, a iio ser quq é.«la f í e se de 

.sanjjre, euy^ finriacion entyn nosotros es imposi­

ble. Coneluyo diciendo a los .scñ.ues del T íc i ih 

po (yac desea ¡írueben c o m o han prometido, que 

en I^Iéxico hay los mejores e l ementos para una 

monarquia.—Noticias d iver sas .—Rey i s ta eje pe-

1-ÍQllÍGOS, 

; El Reptddicano.—Dicumenlos oficiales.—Cor 

míenza á insertar la |ustifieaciou del Sr . Rejón,— 

Reproduce el artíciilo del E^pectctdqr sobre prés-

tamo.-rrUn remitido en el que se d i c e que en las 

actuales circunstancias todos los mexicanos ver­

daderos amantes de su patria, <ieben estar a 

es¡)ect!itívn y unidos bajo \;\. ban'dcra de la p.az, 

para estol b;ir l.-js iitaqLiinacioncs que pueden hat­

e e m o s perder nuestra nacionalidad y nuestra i()-

deoendcncíu, pues puede dec ir se (pie hoy México 

es el fiel de la pfodigio'^a balanza v.n tjue oscHüjí 

los inírreses de la especie humana,.~-VMi pocspi 

original de 1). 11. Mateo Llaremura, titulada Lt 

dfsj.edida.—Su articulo de fondo se encarga de 

probar que el nuevo congreso carece do fa--;i!ta-

des, no sido para iiuitar oi sl¿».ujif% , republicano, 

pero ni aun para proponer su destruccinn. Futi­

da 'odo esto en el .art.. 0.. ? de las adiciones u\ 

plan .le San Luís Potosí, en el cual diee, que 

el congreso extraordinario a/tíoastituir a l a Repú­

blica no tocará ni altera-á. los principios tj garan­

tías que ella tiene adoptados para su régimen in­

terior; y eil el jurartiruito rpie prestó el Exmo. Sr. 

presidente d^ sosíetjer el sisttuit.a reittíbiicano po­

pular rcpi-escntatívo, con arceglo a! art. 8. = de 

las mencionadas udiei.uics. Pasa en seguida a 

desarrollar estíjs i d e a s y (liee: qno en v.-jijo ,h,at) 

(¡nerido contrariiir bis s-i'iorrs del Tiempo estos 

principios, recurriendo \>íxví\ fundar su ' violenta 

opinión á aquellas palabias del Exnjo. Sr. presi­

dente interino en una do sus proclamas, de qu9 

el congreso no reconocerá término, limite, ni fth 

Hadar alguno en sus decisiones solwranat, (|uft 

con esta maliciosa interpretación bacej) nn ggr?-

vio al gefc del estado, suponiend.) .¡ne atenderá 

mas bien á las pa'abras de ,„i.j alocupíon, qfje .se 

quieren interpretar vie íosaniente , ó ,en l a s q u e so­

lo puede encontrarse tina íhba de precisión, que 

á sus compn misos y juruiueníí .s „,as solemnes. 

CojiiGluye diciendo que los d e b e r >s del Exmo. Sr . 

presidente, y de la eoi)yeiT,n.,o„ próxima, puesto 

qi>e por ellos están obbga los á sos tener bts for­

mas republicanas, serán un e s c u l o a maquina­

ciones sediciosas de unos c n a u í o s hombres desa-

credí tados . -Not ic ias b e a t o s . 

— Y a .son ctiat.d! dijeron M m e . Vaiujiier y lc| 

rolliza Silvia, qne no reconocieron en nqnellííj 

gran señora, ningún vestido de la jóyen scnc í l la i 

mente vest ida de la mtiñaiía. f¡ 

M. Goriot pagaba en aquel tiempo mil y q t u | 

níentos francos de pensión. Mine. Vauquer haf 

liaba ratty natural que un hombre rico tuviera 

cuatro ó c inco queridas, y aun también que hi: 

hiciese ¡/asar por bijas suyas, por cuya razón nt 

se formalizó porqtte las tragóse á su casa; aunque 

comoe.stas visitas le expl icaban m u y bien la in­

diferencia de su huésped respecto de ella, se to 

Hjó la libertad ¡d principio del segnudo año de 

liamarle gal» viejo. S i n embargo, nn dia cuan­

do su pensionista se redujo a mil doscientos fran­

cos, le preguntó con bastante insolencia, viendo 

bajar q uiia de las damas, tpié pensaba hacer de 

su casa. El padre Goriot le contestó qye aijiie-

lla señora era su hija mayor. 

— T e n é i s , pues, treinta y seis hijas? le dijo con 

actitud Mme. Vauqner. 

— N o tengo mas que dos le replicó el huésped 

con la dulzura de nn hombre armiñado , qne co­

mienza a tener la rlocilidad de la miseria. 

A fines del tercer año, el padre Goriot redujo 

todavía sus ga.'^tos, subiéndose al tercer piso y 

p.igando sesenta francos de pensión al mes. De­

jó el tabaco, despidió al peluquero, y no volvió 

á empolvarse el cabello. La primera vez que el 

padre Goriot se presentó sin polvos en el pelo, su 

patrona dejó escapar una exclamación de sorpre­

sa, al ver el color pardo y verdoso de sns cabellos 

y $11 fisonomía que qquIIos pesaros habían b e c b o 

iiiíensiblcmente cada día nins triste, parecienclp 

la persona mas abatida de las que' rodetrban Ut 

mesa. Entonces ya uo q u e d ó dy^j.j , , igm,a: ej 

padre Goriot era un viejo l ibertino, c u y o s ojos, 

pcrced á la habilidad do tui m é d i c o , se habla» 

preservado de la mal igna inf luencia d e los reine-

dios que habia necesitado pn^rn s u s enfermedade», 

siendo producto de ens ox.Gesos y de las drogas 

que babia t m d o para cont inuarlos , el i\squero-

so color de sus cabellos. Fd estado fisjcQ y uip-

ral del buen hombre daba materia á estáis choche­

ces. Cuando vio inuti l izado si, hepo ajuar coiif 

pro calicot á eatorcc cuartos vara para rceipply-

zarle: sus diainaiJíes, su caja de oro, sit cadena, 

siis halajas, todo hab ía desaparec ido: se habia 

quitado cl frac azul, y tenía td ves t ido remendado, 

y llevaba nnnqiie era invierno, un^^ 1,.^!,^ de pa­

ño burdo, nn chaleco de piel de, eabni , y|Un pan­

talón pardo: cnflaqiier.ta progres ivamente , sns 

pauíoníllas desaparexieron, su cara abotagada 

por la felicidad q"c dá una s i tuac ión c ó m o d a y 

desembarazad;», se arrugó desmesuradamente y 

se marcó su quijada, de m o d o quo á los cuatro 

;n-,os de su permanencia e n la cal le Neuve-Sain-

(e-Genoviéve, nadie lo hubiera conocido, pues el 

buen fabricante de fideos de sesenta y <lc,s años, 

que uo representaba mas que cuarenta, el craso 

y grueso comerciante, qtto a ctuln momento co­

met ía nna necedad, y c u y a actitud avispada di­

vert ía á los concurrentes, observándose en su 

sonrisa algún:» cosa imprevista, parecía nn sep­

tuagenario embrutecido, pálido y trémulo: sus 

ojos vivos y aztdes estaban empañados, no lagrí-
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El Tiempo.—En su artículo cdiioria! d ice: que 

la principal causa de nuestros males consiste en 

la exicnsiun de las atribuciones qnc se han dado 

a los cuerpos iegis'ativos, reslringuiendo al mis­

mo tiempo las faculta les del ejeeutiv<i: que por 

la experiencia hemos visto que en todos los con 

gresos se han acumu'ado los negocios en niimero 

exeesivo; que se han (piedado sin despachar y de 

es!a manera se lia perdido el objeto de estas cor 

poluciones ipie era ejercer una restricción nece­

saria sobre el ejecutivo en materia de gastos: que 

las altas funciones de legislar han sido siempre 

desatendidas y que los diputados para volar en 

las discusiones, á las que regularmente no han 

asiMido, han estado sujetos á la influencia de al­

gunos ó á ciertas prevenciones, aunque en esto 

ha habido muy honrosas excepciones pero que 

ellas no fu-inan la generalida I. D i c e después, 

que no se crea que cou esto pretende desacredi 

tar él íiistema representativo; siiio que presentan' 

los males que hay para (lue se busque su reme­

dio: que on su concepto para cortar el presente 

se n e c e s l a disuvniíir las atribuciones del congre­

so, roduciéudolas á lo que puede es la corpora­

ción düseinjjeriar, y ^sistemar las e lecc iones para 

que esta-i recaigan en hombres (]ue estén intere­

sados en el buen orden y en la hacienda. Con­

cluye diciendo que para conseguir es to e s de ab­

soluta necesidad que un poder extraordinario se 

ncnpc en arreglar todos los ramos administrati­

vos.—Documentos oficiales.—Noticias extrange­

ras —Revista de periódicos En su parte indife­

rente un aiticiilo sobre el galvanismo.—Gaceti l la 

de la ca¡>ita!. 

N o hemos recibido la Reft forma. 

Aja derecha del Bravo.—Comandancia princi­

pal de Matamoros.—Núm. 2 7 . — E x m o . Sr .—Ten­

go el honor du participar a V . E . para conoci-

niienlo del E x m o . Sr. presidente interino, que en 

la comandancia y línea que me está encomendada 

no ocurre novedad. 

Admita V . E . con tal motivo las .seguridades de 

mi aprecio y respeto. 

Dios y libertad. Matamoros, Febrero 14 de 

IS4l5 — f Vanc i i co Mejia.—Exmo. Sr . ministro de 

la guerra y marina. 

Comandancia general del departamento de Ja­

lisco.—Departamentr» pr imero .—Núm. 6 0 . — E . 

S r . — T e n g o el honor de poner en conocimiento de 

V. E . , para c[ue se sirva hacerlo con S. E. el pre-

•lidente interino, que en es te departamento no se. 

ha alterado la tranquilidad pública. 

Admita V . E . con tal motivo las consideracio­

nes de mi particular aprecio. 

Dios y libertad. Guadalajara, Febrero 24 de 

ISie.— PártJilo Galindo.—Exmo. S r . ministro de 

guerra v marina. 

.lliiiistcrio de j^iicrra y mar ina . 
S;'gmido gefe de la sexta división del ejército. 

—Exino . Sr.—Ayer por el ordinario recibí la res­

petable nota d.' V. E.de 3 de Enero próximo pa­

sa lo. en (pie se sirve comunicarme la entrada que 

sin la menor contradicción ni efusión de sangre hizo 

á esa capi'.al el ejército, al mando de su general en 

gefe el Exin >. Sr. D. Mariano Paredes y Arriilaga. 

y el de haberse secundado por la guarnición cl pian 

proelamado en San Luis Potosí , con todo cuanto 

mas eonlieno dicha nota: y habiéndome sido grata 

y da la mayor complacenc'a su tactura, por el fe­

liz cambio político que ha tenido la nación, para 

ser regida en lo sucesivo, hoy he circu'a lo a los 

comandantes militaresdc es te departamento la ex­

presa la suprema nota, á fin, de qiie como en ella 

se previene, cuiden con esmero de que la tranqui­

lidad y orden público no se altere bajo ningún pre-

testo, sino que por el contrario se conserve intac­

ta como justamente corresponde, y desea el Exn>o. 

Sr . [iresidente interino, á quien puede V . E . con 

seguridad manifestarle quo sus deliberacituics por 

mí parte serán cabalmente acatadas. 

Al decirlo á V. E. en debida contestación a sii 

expresada u(,ta, tengo el honor d e tributarle todo 

mí res¡)eto y altas or^sideraciones. 

Dios y llbiitu I. Arizpe, Febrero 2 de 1846.— 

José Maria Elias G<mzalez.-Exm>. Sr . mi­

nistro de la guerra y marina. 

Segundo gefc de la spxta división del ejército 

— E x m o . S r . — N o me asiste ningún temor de que 

Jas autoridades civiles de este departamento disien 

tan del plan proclamado en San Luis Potosí el día 

14 dq Diciembre del año próximo pasado, p.ostc-i 

riormente adicionado en esa capital el día 2 dt, 

Enero último; pero si, como n> I > e spcr ) del pu­

ro patriotismo que las anima \><r el lúen general 

de la República, sucediese loconirario. tendré pre­

sente hacer para que la traníp.nlídad [lública no se 

invierta y ni padezca alteracinn. cuanto previene 

el Exmo. Sr. presidente interino, y V. L. me co­

munica en suprema orden de 5 d e Enero ya cita­

do, que tengo la honra de contestar, reiteráiubde 

mis respetos. 

Dios y líberiad. Arizpe, Feb:-ero 2 de 1840 .— 

Jo.s¿ Maria Elias González.-E\mo. Sr . minis-

Comandancia general del departamento de Ve­

racruz — N ú m . 2 0 7 . — E x m o . Sr .—Impues to dete­

nidamente de la suprema orden circular que V . 

E. se sirvió dirigirme con fecha 21 del presente 

mes, con inserción de la que en el mismr) dia re­

cibió del ministerio de relaciones exteriores, gober­

nación y policía, que incluye la nota que circuló á 

IS Exmos . Sres . gobernadores de los departamen­

tos en 27 de Enero último, revelándole los cona­

tos de \oii enemigos del actual orden de cosas, 

quienes suponiendo miras siniestras en el supremo 

gobierno, dívulgen especies subversivas con lu tori 

pe intención de desvirtuarlo, ó con la pretensión 

e preparar su caída y envolvernos en la mas de­

sastrosa anarquía, tengo cl honor de manifestar á 

V. E . en contestación y para conocimiento del E. j 

Sr. presidente interino, que ademas de haber dis­

puesto hoy mismo su circulación a todas las co­

mandancias subalternas de ésta general, con aqucf 

lias prevenciones y encargos que he creído con^ 

docentes al completo lleno del saludable finqui? 

por ella se propone el supremo gobierno, no des i 

cansarán nn momento los dignos militares qu | 

guiírneccn este departamrmto, para precaver la?' 

perversas intenciones de sus enemigos, si bien has' 

ta Iviy felizmente no han tenido cabida en él, ríi 

temo que la teng in, porque cansados ya los bui^ 

no» patriotas de sufrir repetidos males cau3ado| 
por nuestras discordias intestinas, y tímicndo q u | 

emplear sus esfuerzos contra las ambiciosas idea 

que nos amenazan, es do esperarse tpie lejos de 

dilatar las profundas heridas de la patria, se uní 

rán todos sus esfuerzos para conservar la paz de 

i]ae tanto necesita. 

Repito á V . E. , tanto por mí parte, c o m o de la 

d e los señores gefes , f)ficiales y tropa del departa­

mento de mi mando, que se vigilará incesantemen­

te por la conservación de! orden y tranquilidad qne 

disfruta, sin perdonar medio alguno para conse­

guir!", y apoyar á la administración actual en sus 

providencias de arreglo y orden, hasta qne reuní-

do el congreso extraordinario que es táconvocado, 

reconstituya á la nación según sea su voluntad, 

en la forma mas conveniente a sus necesidades, y 

para asegurar su futura suerte de la manera mis­

ma que V . E . explica a nombre del sti[)remo go­

bierno, 

Sírvase V . E. adtnitír las mas sinceras protes­

tas de mi atenta consideración y respeto, y pre­

sentarlas al Exmo. Sr. presidente interino. 

Dios y libertad. Veracruz , Febrero 25 de 1846. 

— Ignacio de Mora y Villamil.—Exmo. Sr. mi­

nistro fie la guerra y marina. 

y suponen en cl gobierno supremo miras siniestras 

que alarman a los ciudadanos. 

Quedo igualmente enterado, de queda única ley 

vigente de imprenta, es la circular de 8 de Octdj 

bre de 1839. mandada restablecer en 14 de Ene 

ro de 1843 , la que si bien permite una ensera 1 

bertad para discutir con decoro todas las opinit^ 

nes é ideas, y In crítica moderada y decorosa de 

los actos del gobierno, de ningún modo se t'dera 

los conatos de sedición, ni insultos personales con 

tra los funcionarios públicos. 

En cumplimiento de mi deber, y obedeciendo 

lo que V . E . se sirve ordenarme de orden del 

Exmo. Sr. presidente interino, mi mayor cuidado 

será vigilar con el mayor estnero, sobre el inahte 

nimiento de la disciplina militar, como primera re 

coniendacion del soldado, que le facilita ser el pri 

mer apoyo del orden público: teniendo la satisfac 

cion de asegurar á V . E . en contestación, que a 

fortunadamente entre mis subordinados reina e 

mayor orden y adhesión al supremo gobierno é ins 

tituciones actuales; m a s si por desgracia faltare 

alguno á tan sagrado deber, será corregido con 

todo el rigor de la ley para que sirva de escarmien. 

to á los demás . 

Sírvase V . E. con tal motivo admitir las reite, 

radas protestas de mi atención y respeto. 

Dios y libctad. Guanajuato, Febrero 2 7 de 

1 8 4 6 — F r a n c i s c o Pacheco.—Exmo. Sr . ministiío 

de guerra y marina. 

Comandancia general de Querétaro .—Núin. 72. 

—Exmo. Sr .—Para conocimiento y satisfacion del 

Exmo. Sr . presidente interino de la República, 

tengo el honor de manifestar á V . É . que en el de­

partamento de mi mando se goza de una tranqtfi-

lidad inesplicable. 

Dios y libertad. Querétaro, Febrero 28 de 

1 8 4 6 . — M a n u e l Maria Lomhardini.—Exmo. Sr_ 

ministro de guerra y marina. 

Son copias .—México, Marzo 2 de 1846 .—J 

Velaxquez de León. 

&&G 

Comandancia general de Guanajuato .—Núm. 

5 3 . — E x m o . Sr .—Quedo impuesto de cuanto V. 

L. se ha servido comunicarme en su nota circu­

lar de 21 del corriente, transcribiéndome en ePa 

la q u 8 el E x m o . Sr. ministro de relaciones exte­

riores le dirigió con la misma fecha, patentizando 

las perversas intenciones y arterias de que se pre­

valen los enemigos del orden, que empeñados en 

dividir la o[)iníon, divulgan especies subversivas, 

iTIinis<crJo de hac ienda. 

THSORERÍA DEPARTAMENTAL DÉ SONORA. 

Corle de caja de segunda operación hecho en la cita­

da ojícina, con distinción 'de los ramos y perte­

nencias que forman el cargo y la dala que ha ha-

liido en el mes de Diciembre próximo pRsAdo, 
• .. rc-i'ji ••yĵ ^¿(j"b nú¡?)í;í.'>nf.!fiO r., 

Existencia que qúeá¿ en el corte tfe 

ciija del dia 1. ° del mes anterior. 100.983 6 0 

Aumento á dicha existencia anterior 

en documentos de la responsabili­

dad del señor tesorero provisional 

que fué D. Ignacio López. , , 10.426 3 11 
Productos líquidos de las j-entas del 

dtpiutiimento, , , , , 775 0 0 
Ídem de la aduana marítima de 

Gunymas, , , , , , 4.787 0 9 
Préstamo voluntario , . , 2.477 0 0 
Depósitos, , , , 85 0 0 

Total cargo, , 119.534 2 8 

DA'rA. 

Vencimientos dol piquete del tercer 

regimiento de infintoría perma­

nente, , , , , , 3 4 0 
Wem de bis fuerzas auxiliares de So-

. > , , , . '. 43 4 0 
Sueldos de sargentos, cabos y solda-
^ dos retirados á dispersos, , , 2 0 0 

Sueldos de generales de brigada, , 420 0 0 

Productos líquidos asignados al de­

partamento, ! ) ) , 2 0 1 5 0 0 
VenciiTiicntos del batallen activo de 

Sinaloa, , , , , 1.377 0 0 
Sueldos de romandantesde escuadrón 200 0 0 
Vencimientos de l;is tropas presidía­

les, activas y auxiliares de Sonora. 650 0 0 
Sueldos de capitanes de caballería 

permanente, , , ^ ^ 20 0 0 
Bagages de la sección de Sinaloa, , 20 0 0 
Alquileres de casas, , , , 20 0 0 
Vencimientos de la brigncla de arti­

lleros á caballo, , , , , 10 0 0 

Préstnmo volunlario. , , , 2 893 4 0 

Vencimientos de la compañía presi­

dial de caballería de Santa Cruz, 

ídem idem idem idem de Frunteras, 

Idcra idem idem idem del Tucson, , 

ídem ¡dem idem idem del Altar, , 

ídem idem idem ídem del Pitic, , 

Idcm idem idem idem do Bucnavisla 

Ídem ídem ídem de iiifanterui de Bo-

coachi , , , 1 > 

ídem idem de caballería activa de 

Arizpe, , , , . . 

ídem idem idem idem de Hermosíllo 

Gastos comunes ordinarios de la ha-

. c i e n d a pública, , ^ , 

Sueldos de empleados de esta, tesorc-

Gastos del hospital militar de Her-

mosillo, , , , , , 

Gastos menores de la oficina de esta 

tesorería, , , , , ^ 

85 O 

47 5 

6 4 

31 6 

64 2 

II 2 

20 ü 

5 O 

65 O O 

9G I O 

5 0 0 

10 O 3 

Totol data 8.124 O 9 

COMPARACIÓN, 

Importa el cargo, 

ídem la data , 
119.534 2 

, 5 . 1 2 4 O 

Existencia en documentos, , 111.410 1 f l 

meaban, y id ver stt ribete e n c a m a d o parecía que 
lloraban sangre. 

Causaba horror á unos, y compasión á otros. 

A l g u n o s estudiantes de medic ina, habiendo no­

tado el abatimiento de su labio inferior, y medi­

do el ángulo facial, declararon que estaba atacado 

de cretinismo, después de haberle maltratado sin 

que hubiera hecho la menor rosisteiicía. 

Una larde después de comer, Mme. Vauquer, 

poniendo en duda su pater. idtid, en tono'de bur­

la, le dijo.—¿No vienen y a (\ veros vuestras hi* 

jas? T'̂ 1 padre Goriot se conmovió , como si la 

v m d a le hubiera picado con un alfiler. 

—Algunas veces vienen, dijo con voz alte­
rada. 

— A h , ah, ¿con qne las ve is todavia algunas 
veces? exclamaron los estudiantes: bravo, padre 
Goriot. 

Pero él no oía las rechiflas qne babia produ­

cido su respuesta: permanecía en una situación 

meditabinida, que atribuían los qvie le observa­

ban superficialmente á un entorpecimiento senil, 

resultado de su falta de inteligencia; pero si b 

luibíerau conocido bien, tal vez les hubiera inte 

í e sado m u c h o con el proldema quo presentaba si 

.«(¡tuacioii fisica y moral, no obstante que nad; 

era nitis díficil; ¡mes uunqne desde luego se sa 

bia que M. Goriot había realmente sido fabrican 

te de fideos, y qne era el guarismo de sn furto 

tía lus viejos, que s ,n las personas mas curio 

sas, no sal ían nunca del cuartel, y vivían en ' 

casa c o m o los buitres sobre una roca. Rcsiiec 

á las d e m á s personas, la vida parisiense que 

u-
)-

a 

to 

iaa 

irrebataba particularinente. les hacia olvidar al 

salir de la calle Nueve Sainte-Geneviéve al po­

bre viejo de quien se burlaban, c u y a seca y fría 

miseria y cstijpída presencia, las consideraban 

iicompatíbles con it'gima fortuna ó capacídiid. 

En cnanto á las mngeres , á quienes llamaba hí-

as, todos participaban de la opinión de Mme. 

Vauqner, qne decía con la lógicii severa, qne la 

costumbre de suponerlo todo, da a las viejas ocu-

ladas en charlar todas las noches .—Si el p.-idr'; 

Goriot tuviera hijas tan ricas como parecen las 

señoras qne hun venido a verle, no estaría eu luí 

casa en el Kncer piso, pagando sesenta francos al 

mes, ni vestido como un pobre. 

Nada podía desmentir estas inducciones, y así 

es qne á fin de Novíenil ire de 1819, época en 

que se re[)reseiitó este driinia, todos ten! n en la 

casa de huéspedes ideas m n y fij.s acerca del po­

bre viejo. J a iT i a s había tenido hija ni muger, el 

abuso en los placer<!s había extragado su estí»-

mago. decia mi empleado en cl museo, uno de 

los hnés[)edes externos de la casa Vauqner. M. 

Poiret era nn águila , nn gentil hombre junto ;» 

Goriot: M. Poiret hablaba, raciocinalio, respon­

día: es verdad que nada decia hablando, rncioci-

liando, ó respondiendo, por tener la costumbrt 

de repetir en diferentes términos lo qne los de­

más decían; pero contribuía á la conversación, 

era vivo y parecía sensible, mientras qne el pa­

dre Goriol , decía el empleado del museo, estaba 

á cero de Reaiimur. 

E n g e i u o de Rast iguac acababa de llegar en 

nna disposición de espíritu, que deben haber ex­

perimentado los j ó v e n e s de viva imaginación, ó 

aquel los á quienes una posición díficil c o m u n i c a 

momentáneamente las cualidades de hombres de 

mérito . En el primer año que ptn-maneció en 

París, el poco trabajo que cuesta recibir los pri­

meros grados en la facultad, le habia dejado li­

bre para dísfnitiir de las delicias visibles del Paris 

material. U n estudiante no tiene mucho tiempo 

si (¡uierc conocer el repertorio de todos los tea­

tros, estudiar las entradas y salidas del laberinto 

parisiense, aprender los lisos, la lengua, y acós^ 

tnmbrarse á los placeres particulares de la capi­

tal, penetrar en todos los parages buenos ó ina-

lo.s, seguir el curso de las diversiones, e inven­

tariar las riquezas de los museos. Regularmen­

te se apasiona síenqire de nonadas que le pare­

cen grandes cosas: admira á im hombre grande, 

f|iie no es mas (|tie un profesor del co leg io de 

Francia, pagado para colocarse en nn sitio mas 

alto que el de sn auditorio: se sube la corbata y 

se apasiona de una muger de las galerías princi­

pales de la ópera cómica; pero en esta iniciación 

suces iva se despoja de su corteza, ensancha el 

horizonte de su vida, y acaba por concebir la su­

perposición de los cuadros humanos de qne se 

conapone la sociedad. Si empezó por admirai^ 

los carruages que bajan á los Champs-Elyscé^ 

en un hermoso dia, mtiy pronto llega a envidiar­

los. 

Eugenio habia sufrido ya este aprendizage á 

sus anchuras, cuando tuvo que marcharse en las 

vacaciones, después de haber recibido los grados 

de bachiller en artes y leyes. Sus i lusiones de 

Los totales demostrados de cargo, data y ex'istefí-

cia, son iguales a los que produce el corte de caja de 

primera operación, practicado el dia 1. ° del corrien-, 

te con asistencia del Exmo. Sr. gobernador constitu­

cional de este dejjartamento, D. José Maria Gagiolá 

Tesorería departamental de Sonora. Hermosillp, 

Enero 3 de 1846.—José Maria' Mendoza. Justo 

Fimbres. .-ij b ¡ i . • . • 

Sargentía mayor de ia plaxá dé' 
México. 

Ordeñ%f\. ° al 2 de Marzo de \'é4¿'''^'"'' 

G«'fe de dia para hoy, el Sr coronel D . José María 
Hernández. 

Gefe de dia para mañana, el Sr. coronel D. Antonip 
Barrios. 

Capitán de hospital, batallon.activo dé San Lilis. 

Ayudante de guardia, D. Jülíd 'Estrádá, y ^e irnaj-

ginaria, D . Enrique Sandoval. ''i"^''': • 

-'El regimiento de c aba l l e r í a de Guanajuátoi''reíév«¡-

rá' mañana los ordenanzas de esta mayoría. •' ' '^' . 

El regimiento de caballería de Guanajuato nombra­

rá un cabo y cuatro soldados que se hallarán mañana 

en su cuartel por si los pidiere el Sr; gefe de dia. | 

De )as guardias de prevención de los cuerpos, sé 

darán patrullas pQr las inínediaciones de sus cuar­

teles, i 

El negiintento de caballería de Guanajuato, dará 

cuatro patrullas de seis á ocho de esta noche. 

El escuadrón de lanceros de Jahsco dará cuatro pa 

trullas de ocho á diez de esta noche. 

El batallón activo de San D a s , nombrará un ca|)if 

tati, mi subalterno y cuarenta hombres que deberán es­

tar a lá oración de esta nociie eii la casa del Exmo 

Sr. pi-es'idente. . , ' , 

El dia' de mañana formarán para el ejercicio, gene 

ral, el regimiento de infantería tercero ligero, las bri­

gadas de artillería, los regimientos de infantería, tercero 

once, los batallones activos de San Luis, Querétaro, 

Celaya, Aguasé ilientes y Sáh B l á s ; é r escuadrón d é 

Húsares, los regimientos de caballería tercero, nove­

no, Querétaro, Guanajuato y lanceros de Jalisco. 

En consecuencia ordena el Exmo. Sr. comandante 

general que los toques se den el primero á las doce, 

el segundo á la una, rompiéndose éstos desde la casa 

del Exmo. Sr. presidente, y el tercero á las dos de la 

tarde en las puertas de sus respectivos cuarteles, á 

cuya hora emprenderán su marcha los cuerpos, á fin 

de que á las tres de la tarde se hallen formados en; 

el campo de Balbuena ' '': 

El escuadrón de Húsares nombrará un oficial y; 

veinte hombres que deberán estar mañana á las "dos 

de la tarde para escoltar al Exmo Sr. presidente al 

campo. 

El Exilio, Sr. comandante general ha di-puesto que 

en los dias 3 y 4 del corriente, pasen revista de co­

misario en la plaza mayor, los cuerpos y piquetes de 

la guarnición, intervenida la infantería y caliallería por 

el Sr. ayudanta general de la plana mayor del ejercite), 

D. Benito Ceiiea, y la de artillería por el gefe quel 

nombre conforme á su reglamento. 

El día 3 la pasarán desde las 9 de la mañana en, 

la plaza mayor, el piquete de zapadores, la arti'.lería! 

de á pié, la artillería ligera y las brigadas primera, se-; 

gunda y tercera de infantería. 

El dia 4 lo verificaráo desde las nueve de la ma­

ñana en la plaza mayor, las brigadas primera, segun­

da y tercera de caballería. El escuadrón de Cbalchi-

couiula, y en sus cuarteles el cuerpo de inválidos y 

los iubábiles del mii-mo, la escuela normal, el cole­

gio militar y el depósito de señores gefes y oficiales 

en la comisaria general de guerra y marina—D. Bo-

nil.n. 

ídem del 2 al 3 de idem. 

Gefe de dia para hoy el Sr. coronel D. Antonio 
Barrios. 

Gefé dia para mañana el Sr. coronel D. Francisco 
e r e z . 

Capitán de hospital, batallón activo de Querétaro. 

As-imblí-a la primera brigada de infantería. 

El escuadrón de Lanceros de Jadsco, relevará ma­

ñana los ordenanzas de esta mayoiía. 'Slííü'Bi. 

El escuadrón de Lanceros de Jalisco, nombrará un 

cabo y cuatro soldados, que se hallarán mañana en su 

cuartel por si lus pidiere el Sr. gefe de dia. 

De las guardias de prevención'de los cuerpos 

darán patrullas por las ¡nmediaciimcs de sus cuarteles 

Etregiriiiénto de infantería tercero de línea, nombra­

rá uncnpitan un subalterno y cuarenta hombres que de­

berán estar á la oración de esta noche de reten rn la ca­

sa delExmo. Sr, presiilente.—D. Bonilla, i 

I I T T E R I O S . . 

niño, sus ideas de provincia, habian desapareci­

do enteramente, y su intel igencia modificada, en­

grandecida, su ambición exaltada le hicieron pen­

sar con exactitud en la casa paterna y en el se­

no de su familia. S u padre, sn madre, dos her­

manos pequeños, dos hermanas y nna tia, cuya 

fortuna consistía en pensiones, vivían en las tier-

recitas de Rastiguac, propiedad q u e producía en 

l impio sobre tinos tres mil francos, sujetos a la 

íncertidumbre ([ue trae cons igo el cul t ivo de una 

viña, y de los cuales era preciso extraer para él 

mil doscientos francos ul año. El aspecto de a-

quella perpetua mí.sería, que le habían ocultado 

cou tanta generosidad, la coinparacion que se vio 

obl igado a hacer entre sus hermanas que le pa­

recían tan hennosas en su ínlaucía, y las muge-

res de Paris, en las que habia visto el tipo de 

una belleza soñada, el porvenir incierto de aque­

lla numerosa familia que descansaba en él , la 

minuciosa atención con que se recogían las pro­

ducciones mas pequeñas, los licores fabricados 

con la v iga del lagar; y en fin, mía multitud de 

circuustaticias i i iúliles en describir, impulsaron 

su imaginación hacia lo futuro, le infundieron 

la sed de las distinciones, y como acontece á las 

grandes almas, quí.so desde luego no deberlas si­

no á sn mérito; sin embargo, su talento era m u y 

mediano, y sus determinaciones debian someter"-J 

se a la Íncertidumbre en la elección, de mediosj 

que se apodera de los jóvenes cHai>do se enctiená 

tran en alta mar, sin saber hacia que parte diri^ 

gir sus fuerzas, ni en q u é dirección henchir s»Í 

velas. Si desde luego queria entregarse entera*. 

Comandancia general de.México.—Sre?. redactores 

del biiíriodel supremo'góbierno'.^M'an'ciada instruir la 

correspondiente sumaria á virtud del artículo que bajo 

ot rúbeo de Rapto, escándalos o, se publicó en el núm. 

34 de h Reforma, correspondiente al dia 20 del que 

ige, han recaído en ella, el parecer fiscal, la consulta 

Icl señor auditor y decreto que en copia acompaño á 

VV. para que se'sirvan darle publicidad'en el perió­

dico que redactan, con loque creo qitedárá satisfecho 

¡público.' >d-i)(¡í;t] ;"; r.Oi!i->n->M 

Soy de 'VV.j.^eñores redactores, afectísitrío servidor 

a. SS. MM. B . - / . Mariano de Salas. 

'tExitíó. Sr.— Por láá acfüiiciones que he practicado 

e orden de Vi E . , con relación a los hechos que. re­

fiere la Reforma del dia 20 del presente mes, sobre 

rapto de Luz Valle por el subteniente D. Luis Pi­

na, aparece absolutamente falso qije hayi» habido tal 

rapto, y mucho menos con fuerza armada, ni escáii-

alo alguno, cuyo hecho lo manifiesta lascarlas inser­

tas en el sumario; pues aunque la muger se halla en 

poder de Pina, es con plena voluntad de aquella, y 

sin que haya parte legal que pueda demandar la en-

rega de dicha muger: por lo que soy de opinión que 

subteniente Piña se le ponga en libertad, si así fue­

re del superior agrado de V. E. î iít r>;Oíij; 9Í1'jÍ4 

México, Febrero 24 de \2>4Q.-^Jpsé.^^riaZam-

Méxicb,'Febreró 25 de 1846.-^A,1 Sr. auditor de se-

aña D.'lfóí¿'RaiHon'tfé*la'Í*czai en cónkúí¿i.—Sá/as. 

V. . V t ^ í - v " ! ^ / . ; d) H''.f;i-.fibl;-|J . - " N i ' M . ; . ; 

Exmo. Sr.—Aunque de la avesiguacion que el ce­

lo de V. E mandó practicar. en vista de un artículo 

publicado en el periódico tuülad'ó la"Ífeéfdi-ma^ del 

viernes 20 del corriente, bajo el epígrafe de Rapto es-

caudaloso, no aparecen las circunstancias criminosas 

con que fué escrito, resulta sin embargo probado, que el 

subteniente D. Luis Piña mantiene una corresponden-

cía amorosa ilícita con Doña Luz Valle, que sabida 

de público no puede consentirla la autofijladj en cii-

yas atribuciones y deber está evitarla, 

A este efecto debe estrecharse al subteniente Piña 

para que vuelva a su casa a Doña Luz Valle, y la 

ponga a disposición de su hermana Doña Manuela 

Pérez, usando de cuantos apremios sean bastantes, si 

no se prcstioe voluntariamente a verificarlo, y perma­

neciendo entre tanto en la prisión por vía de uno do 

esos apremios; y lo que V . E . podrá servirse mandar. 

.,¡^México, Febrero 26 de 1846,—Pesa . 

¡México , Febrero 27 de 1846.—Como parece al se­

ñor auditor; pase a la escribanía de guerra en turno, 

la que hará asimismo se publique en los periódicos el 

parecer fiscal, la anterior consulta y presente decreto, 

para satisfacción del público, dándose cuenta al supre­

mo gobierno por la secretaría.—Salas. 

Es copia.—México, Febrero 28 de 1846.—Agust ín 

Escudero. 

mente al tíahajo, .seducido por la necesidad do ] 

formarse relaciones, conoció que muchas m u g e - ; 

res influyen en la vida .social, y quiso lanzarse en • 

el mundo para conseguir en él protectoras. ¿Po-1 

drian faltar á un joven ardiente y vivo, c u y a : 

imaginación y viveza realzaban unos contornos.' 

e legantes, y cierta hermosura varonil, que slem-^ 

pre 1 latría la a encíon de las mugeres? L e ocur- j 

rieron estas ideas en medio de los campos, en los ' 

paseos qne alegremente daba en otro tiempo con ¡ 

sns hermanas, que lo hallaron m u y mudado. S u l 

tía, M m e de Marcíllac, frecuentó la coi te anti- ; 

giiameiite, y las sociedades aristocráticas, 6 i n - : 

mediatamente el joven ambicioso, víó en los re- [ 

cuerdos con que le había entretenido tantas veces í 

su tia, los elemento.? de muchas conquistas .so-' 

cíales, tan importantes al menos, como l a s q u e ; 

em|)rendia en la universidad. Le preguntó so- j 

bre los lazos de parentesco que podrían todavia í 

renovarse, y la anciana señora, después de haber i 

desl indado las ramas del árbol genealóg ico , ma- • 

nifestó, que de lodos los parientes ricos que po-1 

dian servir á su .sobrino, Mme. de B<!ansént se-1 

ria la qne menos se desdeñaría de ello. E n .se-• 

gnidn, escribió á esta joven una carta en est i lo j 

antiguo, l a q u e entregó á Eugenio , d i c í é n d o l e | 

qne si lograba acercarse á la vizcondesa, ésta le^ 

daria á conocer á sus demás parientes. A pocos \ 

días de su llegatla, Rastiguac env ió la carta d e i 

su tia á Mme. de Beauséant, la qne le contestó, í 

convidándole á nti baile para el dia siguiente. i 

Tal era la situación general de la casa do^ 

huéspede.s, á luí de Noviembre de 1819. ¡ 

(Continuará.J i 

Biblioteca Nacional de España



DL&SIO 0F20IAX,.-Miércoles 4 de Marzo do XmS. 

E Z T E S . I O E . . 

E S T A D O S - U N I D O S . 

FILADELFIA, Enero 21. 

ULTIMAS NOTICIAS D E MÉXICO. 

Buen éxito de la revolución.—Paredes á la cabeza 

del gobierno. 

L i s noticias qiie de México se lian recibido .son 

de la ni iyor ¡¡nportancia; reliérense al triunfo de 

Paredes, quien se há posesionado de México, capi­

tal del pais. lOstas noticias por su naturaleza in­

dican que se encuentra la Re[)ública mexicana en 

el peor estado que pueda concebirse; que su go­

bierno es demasiado débil para conservarse; que 

el pueblo es demasiado voluble y descontento pa­

ra soportar las leyes que se le lian impuesto, y 

que. el pais está expuesto á la ambición de sus 

caudillos militares y del ejército, que se halla 

constantemente á disposición de éstos. N o hay 

circunstancia que no pueda servir de pretexto 

para promover una revolución. El anterior go­

bierno derrocó á Santa Anna porque malvcrsal)a 

lo.s caudales públicos, porque procuraba disminuir 

el prestigio que tenian algunos de los gefes mili-

lares; porque se manifestaba apático en cuanto á 

combatir a los lejanos, y de aqui vino que se sos­

pechase (lue aprobaba su independencia. El go­

bierno de Herrera acaba de caer por casi igualéí 

razones; porque .se hallaba dispuesto á entrar coq 

os Estados-Unidos en convenios por lo relativo ii 

la agregación; porque trataba do refrenar al ejér^ 

cito y poner limites á sn influencia, y porque bus­

caba la manera de sustituirlo. Imposible es cab 

cular cuánto tiempo podrá durar el nuevo gobier­

no establecido. 

El primer paso que den los revolucionarios será 

el de formar su congreso extraordinario que orga­

nice el poder ejecutivo que pr..^bablemente se con­

ferirá á Paredes, ó acaso a Santa Anna, como lo 

han indicado algunos periódicos. Y a se corren 

rumores de que el general Paredes , á pesar de la 

Últinna declaración do Jbs sediciosos, en que so di­

jo que Herrera .,habia perdido toda la respetabi­

lidad digna de un gobierno," con el hecho de per­

mitir que un plenipotenciario de los Estados-Uni­

dos pusiese lu planta en el pais, ha manifestado 

menos indisposición hacia iMr. Slidell, que aütí 

permanece eu la capital en espera del resuhado 

que den los acontecimientos, que el mismo presi­

dente Herrera. S i al encargarse á Mr. Slidell de 

la negociación, se ha puesto á su disposición el 

caudal competente , de mandar'(jue se presten al 

gobierno recien establecido los medios de alimen­

tar bien y pagar con puntualidad á su ejército, es 

muy probable que la nueva administración se ma­

nifieste mas propicia. Y a ve|-ernps. ^ ,, 

[Del Washington ünion de 24 del actual.'] 

El bcrgántin de los .Estados-Unidos, Porpoise, 

que llegó á Panzacola en 14 del corriente, proce­

dente de Veracruz Coii i b dias de navegación, ha 

confirmado la noticia de la revolución operada en 

México. . #.IS84>'.» t* '̂ ^ 

Parece qne en k: njañana del ;30 del pasado, 

las tropas oon que contaba el gobierno para soste­

nerse centra Pareóles, se pronunciaron en favor de 

éste, visto lo cual, entró en capitulación con él el 

gobierno. Elii el m i s m o d i a penetró en la capital 

el general Paredes y ¡tomó posesión de ella sin ha­

ber encontrado oposición alguna. 

Corríase la especie de que el general Paredes 
babia dado mejor acogida a Mr. Slidell que el ex-
presidente Herrera . 

[Public Ledger.] 

NOTICIAS IMPOKTANTES D E MÉXICO. 

La Barca Parió, su capitán Kinney, llegó á estis 

puerto, procedente del de Veracruz , en la maña-' 

na del dia de ayer. Salió de dicho punto el 13 

del actual, y conduce cartas cuyas fechas alean" 

zan hasta la del día de su salida. N o s ha traido 

nuestros periódicos de Veracruz que llegan hasta 

cl 11 y los de M é x i c o hasta el 8. l i a s noticias que 

contienen son sumamente interesantes. 

E n ésta se corrían ayer e s p e c i e s contradicto­

rias con relación á Mr. Sildell. Esparcióse primc-

'"o la voz, y es tuvo m u y valida, de que se le habia 

prevenido que saliese de la República; que á con­

secuencia de esta prevención, habia pedido una es­

colta que le acompañase de Jalapa hasta Veracruz, 

y que ésta se le habia üehusado; que entonces el 

comandante Gerry, que lo es del Somers, que se 

'lallaba fondeado en las aguas del puerto de V e -

•"acruz, desembarcó con un. destacamento de su 

oficialidad y marinería, y se dirigió á unas 7 0 ú 

So millas en el interior del j)ais, con el objeto de 

escoltar á Mr. Slidell. N o podemos prestarnos á 

dar crédito á este rumor, porque el hecho se nos 

'i-'íce unposible. Adema.s, una carta de fecha 9 

de Veracruz, dice que hasta aquella fecha no ha­

bia solicitado del nuevo gobierno, Mr. Südell, que 

•"cconociese su carácter oficial, aunque común-

njente se creía que tal reconocimiento no llegarla 

'* tener efecto. En otra carta de fecha 13, d ícese : 

i,Mr. S'idell ha pedido sus [)asaportcs puesto que 

no puede cumplir con el objeto de sumis ión." 

Esto nos parece ser lo mas probable. Nada dicen 

sobre el particular los periódicos mexicanos que 

tenemos á la vista. 

Recibiéronse por el Parió varias comunicacio­

nes oficiales de importancia, que se remitieron 

por el correo de ayer á Wash ington . S e g ú n be-

IJ^os podido traslucir, n inguna carta se ha reci-

'do aqi,i Je jyir_ Sl idel l en estos dias. Opina-

L'̂ os que estaría en Puebla dicho señor á la sa-

'"^^d-^l Parió. 

g^^ '̂ bergantín de los pjstados-Unidos, Somers, 
^ '^-omaiidantc Gerry, l legó el dia 6 del presente 
cios*''̂ *̂̂ "̂ "̂  y el 13 estaba fondeado en Sucrifi-

"̂ )̂ donde igualmente se encontraban el ber-
gatitin ingipj. e, fr.-^uces Griffon y cl es-
P'inol Patriota. 

El bergantin de la misma nación, se hallaba 

en la bahía de Veracruz. Estos son todos los 

buques de guerra que habia en aquel las aguas . 

La goleta Creóle y el bergantín-goleta Peters-

burg, estaban anclados en el puerto. 

La revolución qne en M é x i c o acaba de llevar­

se al cabo, parece haber sido completa. Antes 

de que el general Paredes se posesionase de la ca­

pital, el general Valencia conferenció con él en 

Guadalupe, punto inmediato á México . El ge­

neral Valencia representaba el anterior gobierno, 

y en efecto, por cierto t iempo funcionó c o m o pre­

sidente de la República. E n estas conferencias, en 

las cuales tuvo el general Tornel participio, arre-

glose la sumisión de la capital, porque el objeto 

de Valencia era el de evitar qne liubie.se efusión 

de sangre. La entrada de Paredes no se efec­

tuó hasta el 2 del corriente, en tpie nna parte de 

las trnpíis qne gnarneeíaii á la capital, sal ió ñ 

miír.se á las fuerzas del m a n d o del repetido ge­

neral, y ambas hicieron con él su entrada triun­

fal en medio de saludos de artillería. Publ icóse 

inmediatamente una ,proclama tlel general:ven­

cedor, qne nada de particular contiene sino es hi 

recomendación ipie hace á las tropas de (]ne se 

muestren tolerantes y pacíficas. 

El general Paredes habia dirigido con anterio­

ridad una carta ul general Herrera en qne le ha­

cia saber la invariable resolución en qne se lia-

1 aba de llevar la revolución al cabo. Sin opo­

ner resistencia alguna, este último trasmitió sn 

autoridad al general Valencia. El 31 de Dic iem­

bre se revocó el decretó sobre el estado de sitio 

de la capital que habia promulgado Herrera. 

El 2 de Enero hubo en México . t ina junta de 

generales y de otros iñdividtíos del" ejército que 

convocó el general Paredes. Después de procla­

mar de nuevo el prommciarnienlo de San Luis, 

manifestó a la junta qne estaba dispuesto a so­

meterse a sus prudentes decisiones, é indicó á 

sus miembros qne cada cual de ellos se hal laba 

^ñ plena libertad para emitir su dictamen. Pro­

ced ióse en seguida á hacer las convenientes adi­

c i o n e s y aclaraciones á la acta solemtie de San 

Lilis Potosí que fueron en sustancia la< que si­

gnen . 

1. ° Cesan en el ejercicio de sns funciones , 

:el congreso y presidente anteriores & c . 

¡ Discut iéronse en toda forma estos artículos por 

3a junta, quedando adoptados por todos los que á 

Wíla .asistieron á excepción de los generales Al-

teorta y Miñón. Firmaron en seguida y entre los 

(ine lo hicieron encontramos a los generales Pa­

redes, Bravo, Valencia, Fi l i so la , Almonte, Md8 

ra, Reyes , y otros. 

La junta de notables á que se refiere el art ícu­

lo 2. ® se reunió el 3 del actual, habiendo sido 

electo presidente de ella el general Torne l , y se­

cretarios el general A lmonte y otro. El general 

Paredes fué electo por unanimidad presidente de 

la República. S u eleccioii y la aceptación de este 

encargó fueron comunicadas por medio de una co­

misión. Otra comisión de tres i i idívíduos se encar­

gó de tomar al presidente e f juramento de estilo. 

Dos de ellos estuvieron pori¡iu¡ .se le tomase bajo 

las fórmulas usuales de si observaría las leyes vi­

gentes (fcc, pero el general Bnstaniante estuvo 

porqtie.se agregase una cláusula por medio de la 

cual se obligase al presidente á jurar que repele­

ría la invasión de los t istados-Unídos. Después 

de una prolongada discusión asintió la junta a 

dictamen de la mayoría, y por lo tanto decidió qm 

él juramento que él general Bnstittnante indica­

ba importaba declaración de guerra y que no, se 

hallaba la junta autorizada para dar semejante 

paso. 

i E l 4 del presente, prestó el presidente el ju­

ramento con gran solemnidad y ceremonia. Pro­

nunció un corto discurso, al cual contestó el ge­

neral Torne l , y todos en seguida se dirigieron á 

la Catedral donde se celebró un Te Deum.. . ,El 

di.scurso, aunque trivial, abunda en ideas patrióti­

cas y n inguna alusión hace á las relaciones ex-

eriores de la República. 

IJO. junta quedó disuelta en aquel , TNISTUO dia. 

L a fórmula bajo la cual prestó el presidente el 

juramento, fué por fin esta. 

I ¿Juráis á Dios que sostendréis la independen­

cia é integridad del territorio nacional contra to­

da agresión extrangera, el s istema de gobierno 

republicano representativo popular y el plan de 

administración de la República, cons ignado en 

el acta del ejército levantada el 2 de Enero l 

El general Bustamente qne fué miembro de 

la expresada junta, no es el mi smo general Bus­

tamante que fué presidente de la República en 

un tiempo. Invi tóse á és te y al general Herre­

RA Á que tomasen parte on los actos de los revo-

Iticionarios, pero el los rechazaron con indigna­

c ión la oferta. 

' I E l gabinete del general Paredes se compone 

de los individuos que s iguen. 

El general Almonte, ministro de la guerra; D. 

Lui s Parres, de hacienda; y el Sr. Casti l lo Lan­

zas, de relaciones, y el Sr. Becerra, (obispo de 

Chiapas,) de just ic ia <kc. 

; T a l es el gabinete mexicano según en carta 

particular se dice. El general Tornel no quiso 

aceptar lu secretaría de relaciones exteriores ni 

el Sr. Gordoa la de. justicia. 

D os de los precitados ministros han representa­

do et gobierno de Méx ico cerca del de W a s h i n g ­

ton, á saber, el general Almonte y el Sr. Castillo. 

Dícese quo el ministerio, en su conjunto, es dig­

no de la confianza pública. 

Una carta particular de nn francés residente en 

Veracruz, dice que el general Paredes se ocupa 

en reformar la anterior administración, y qne re-

m u e v e A todos los empleados, c u y a reputación; 

no e s m u y sana. El escritor añade: „si tal es el¡ 

uso que se propone hacer del poder, sus reformas 

serán actualmente benéficas al pais. 

El numero del Diario del gobierno correspon­

diente al 5, d ice qne el general Paredes habia re 

cibido cartas particulares de Puebla, en qtie se 

le aseguraba qne las fuerzas de „aquel la invicta 

ciudad" tan solo se emplearían en la con.servacion 

del orden público. T e m í a s e que dicha ciudad 

cont inuase sosteniendo á Herrera. Posteriormen­

te pasó á M é x i c o el general Inc lán , y puso á dis­

posición del nuevo gobierno sus tropas. Al ­

gunos de los departamentos mas influentes se 

han rehusado á secundar el movimiento de Pa­

redes, aunque habian manifestado la confianza 

que sn patriotismo les inspiraba; pero es proba­

ble qne ya boy hayan reconocido su autoridad. 

Nada se menciona en los periódicos sobre la 

disposición en qne Paredes se halle con relación 

á no.sotros; pero en lo verbal se nos ha cnniuni-

bado que ésta m n y animado en nuestra cinitra. 

El Monitor de 2 de! actual contiene nn artí­

culo acerca de la crítica s i tuación en qne se en­

cuentran las Californias, y en él se l lama sobre 

el particular la atención del gobierno. 

Nuevas sediciones de indígenas lian estallado 

én a lgunos puntos de la demarcación del Norte, 

las cuales excitaban una general alarma. 

Los i'iltimos periódicos de esta ciudad que .se 

hubiesen recibido en Veracruz alcanzaban hasta 

2 9 de Noviembre. A l g o singular nos parece que 

del tenor de ellos infiriesen los escritores de aquel 

punto, que eran tales los temores qne habia he­

cho concebir al gabinete de Washington , el as­

pecto alarmante de nuestras relaciones con Ing la ­

terra, qnc estaba inclinado á desistir de sus vas­

tas pretensiones con respecto á Tejas , hasta el 

plinto quizá de volver á M é x i c o aquel nuevo 

estado: ¡Halagüeña idea! 

El Monitor Constitucional dfd 6, publica el 

robo hecho á las di l igencias de Veracruz y Pue­

bla, á las inmediaciones fie Rio-frio, y el de la 

Ide T o l u c a , por noventa bribones de á pié y c in ­

co de á caballo, que fueron probablemente los 

tnismos que atacaron á las dil igencias de ambas 

Í6s»rreras. Los pasageros de la últ ima menciona-

ida fueron maltratados. 

El Siglo XIX, periódico admirable qne .se 
redacta en la capital de M é x i c o , suspendió su p»-; 

blicacion el 31 de Diciembre, pero apareció de 
n u e v o el s iguiente dia con el t i tulo de El Me­

morial Histórico. Cont inúa siendo su redac­
ción exce lente c o m o antes. 

En una comunicac ión del general Mejia, de 
fecha 30 de Noviembre , se hacen fiíerles quejas 
contra los muchos mex icanos que se emplean en 
ministrar v íveres á las tropas americanas acam­
padas en Corpns-Christi . 

De los 80 .000 pesos q u e se Jiallaban en la te-

.soreiia general el dia en que .se adhirió la capital 

lal plan del general Paredes, habián.se dest inado 

;por Herrera 25 .000 para ¡el ejército del Norte . 

H a y sns dudas sobre si le fueron reiriitidos. 

La señora Doña Maria Gómez de la Cortina, 
ex-coiidesa del mismo nombre, falleció el dia & 
del presente en la repetida ciudad de México . S e 
ba elogia m u c h o por.su e.stremada beneficencia. 

• E n el hospital militar de Veracruz, habf.ánse 
presentado algunos casos de fiebre amarilla, de la 
cnal habian resultado varios muertos. 

N o nos queda mas espacio por boy para diir' 
lugar a otras noticias. 

\ [Daily Picayune da N. Orleans, de 2 4 de 
Enero.] 

I (Traducido p a n cl Diario del oroblerno.) 

Miércoles 4 de Marzo. 

S.4N C A S I M I R O C O N F E S O U . 

Cuarenta / í o m s > « Santa Cruz 
tláil. 

Aca­

rada con una ternura tan inefable, con un 
deleite tan penetrante en el hechicero ros­
tro de esa nifía, la última y la mas bermo-
sa esperanza de .sus numerosas generacio­
nes! Y si hay imprudencia en esta em­
presa que tantas veces habíamos medita­
do junto.s, me la hará perdonar allá en sq 
altura en gracia de los motivos que son: 
Amor, Poesía y Religión. 

El mismo dia, al anochecer. j 
Aun aquí viene a acosarnos la política. 

Hermosa es de ver la Francia en un por­
venir cercano; la generación que se levan­
ta sabrá, por la virtud do STI edad, presciur 
dir al).solutamente do nue.síros rencores y 
F^E nuestras recriinitaciones de cuarenta 
aiios; poco le importa que S E haya pcrte^j 
necido á tal ó cu:d odiosa denominación; 
de nuostro.s rancios partidos: olla no tomo 
larte alguna en las contienrla.^Í, no tiene ep. 

su mente ni preocupaciones ni venganza. 
Se presenta pura y llena de fuerza á la en 
trada de una nueva carrera con el entu-l 
siasmo de una idea*, y nosotros, insonsa-^ 
tos, llenamos todavia esa carrera con nues­
tras rencillas, nuestras pasiones, nuestra? 
eternas disputas. ¡Hagámo.slo sitio! ¡{.'LLAN­

to hubiera yo celebrado entrar en ellti en 
S'J nombre, mezclar mi voz á la suya en 
esa tribuna donde no resuenan todavia 
mas que repeticiones sin eco en ol porve­
nir! ¡Dónde s(? pelea con nombres de per-

is! ¡Ya hubiera llegado la hora de en­
cender el faro de la razón y de la tnoral 
sobre nuestras tempestados políticas; de 
formular el nuevo símbolo social que el 
mundo empieza á ])resentir y á compren 
der; el símbolo de amor y caridad entre 
los hombres, la política evcingélica! Yo á 
lo menos, por mi parte, no me echo en ca­
ra ningún egoismo sobre ese punto; yo hu­
biera sacrificado áese deber hasta este via-

golpes de'e.ttado y de la dirección retró­
grada, compadecer y llorar á lasaugu.stas 
víctimas de un error fatal, no renegar na­
da de los afectos honrosos para elli\s; no 
repeler las esperanzas rc;noías, pero legi­
timas y, e n l o d o lo demás, volver á bu 
filas de los ciudadanos; pensar, h:i' lar, 
obrar, pelear con la familia de las fa.nilia.', 

con la PATRIA ¡Pero dejciiujs esto! D Í ; 

aquí á dos años volveremos á ver !n Fran­
cia. ¡Dios la proteja como á todos lo:j so 
res amados y excelentes que dejamos en 
ella, en todos los partido Í! 

diez y seis ailos! ¡Ojalá suscite el cielo 
hombres, porque nuestra política aver­
güenza al hombre, hace llorar á los ánge­
les! El destino de una hora por siglo á la 
humanidad para regenerarse; esa hora es 
una revolución, y los hombres la pierden 
en despedazarse entre sí:—dan á'la ven­
ganza la hora concediila por Dios á la re­
generación y el progreso. 

V I A G E A O R I E N T E . 

•i 1832^1833: 

roa M. ALFONSO DS X.AM&&TXlin(, 

Xadivíduo de la academia francesa. 

Traducido por E. de Oclioii. 

TOMO, 1. 

—QQ©— 

{Conliííúa.) 

10 de Julio á las siete de la tarde. 
Muchas veces mé digo:—^¡Esta peregii-

nacion, si no de cristiano, á lo menos de 
hombre y de poeta, le hubiera gustado tan­
to á mi madre! ¡Su alma era tan ardien­
te y se coloraba tan pronto y tan comple­
tamente con la impresión de los sitios y 
de las cosas! ¡Cuánto no se hubiera exal­
tado su alma ante ese vacío y sagrado tea­
tro del gran drama del evangelio, de ese 
drama completo donde la parte humana 
y la parte divina de la humanidad hacen 
cada cual su papel, la una crucificando, 
la otra crucificada! Este viage del hijo 
á quien tanto amaba, debe sonreirle toda­
via en la celestial morada donde la veo; 
ella velará sobre nosotros: ella se coloca­
rá como una segunda providencia entre 
nosotros y las tempestades, entre nosotros 
y el simún [2] , entre nosotros y el árabe 
del desierto! Ella protegerá en todos loS; 
peligros á su hijo, á su hija por adopción 
y á su nieta, ángel visible de nuestro des­
tino, que llevamos con nosotros á todas 
partes. ¡La queria t ^ e » ! Posaba su mi-

[2] Viento abrasador que revuelve las arenas del 
desierto como las olas del mar en una tempestad — 
N. del T, 

El mismo dia, al ancla, en ^ 

el mi.smo fondeadero. ^ 

La revolución de Julio, que me ha afli-I 
gido profundamente, porque amaba corll 
un eutrailable aimor hereditario á la anti-' 
gua y venerable familia de los Borbones, 
porque estos recibieron el amor y la san­
gre de mi padre, de mi abuelo, de todos 
mis parientes; porque hubieran recibido la 
mia si hubieran querido; esa revolución sin 
embargo no me ha exasperado, porque no 
me ha sorp.rendido. Yo la vi venir de le­
jos; nueve meses antes del dia fatal, la rui­
na de la nueva monarquía estaba escrita 
para mí en los apellidos de los honibres á 
quienes cometió el cargo de dirigirla 
Aquellos hombres C N U Í honrados y leales, 
pero eran de otro siglo, de otras ideas; 
mientras que el pensamiento del siglo ca­
minaba en un sentido, ellos iban á cami­
nar en otro; la separación estaba consu 
mada en la menté y no podia tardar en es 
tarlo en las obras; la cuestión no era mas 
que de dias y de horas. ¡Y lloré esa fami 
lia quo parecía condenada al destino y á 
la ceguera de Edipo! ¡Lloré, sobre todo 
ese divorcio innecesario entre el pasado 
y el porvenir! ¡El uno podia ser tan fiti 
al otro! La libertad, el progreso social hu 
hieran recibido tanta fuerza de esa adop 
cion que las antiguas casas reales, las an 
liguas familias, las antiguas virtudes hu 
hieran hecho de ellos! ¡Hubiera sido tan 
político y tan dulce no separar la Francia 
en dos campamentos, en dos afectos, y 
marchar todos juntos, unos apretando e 
paso y otros acortándole para no desunir­
se en el camino! ¡Todo esto no es ya mas 
que un sueño! ¡Justo es llorarlo, pero no 
perdamos el tiempo en repasarlo iniítil-
mente! ¡Es preciso trabajar, es preciso 
andar; tal es la ley de las cosas, tal es la 
ley de Dios! Siento que lo que se llama 
el partido realista, que encierra tantas ca­
pacidades, influencia y virtudes, quiera ha­
cer una parada en la cuestión de Julio, 
porque él, como partido, no estaba intere­
sado en ese negocio, negocio de palacio^ 
de intriga, de pandilla, en que ninguna 
parte teníala gran mayoría realista. Siem­
pre es lícito y honroso tomar uno su par­
te de la desgracia agena; pero no se debe 
tomar gratuitamente parte de una culpa 
que no se ha cometido; es preciso dejar á 
quien la revindica la culpa de los llamados 

IXSTi lUCClON P U B L I C A . 

b o l e t í n de iusirnccioii pública, por O. 

Juan Miguel de los lilos, profe.-ior de la uni­

versidad matritense. 

F L - A N OÍS U.N' M I . N I . 3 T K I H O DR; I . \ S R RU(;C I O N 

I ' Ü I U . I C A . 

[Conliaüa.) 

5. .Ademas de los beneficios q u e al servicio 

público de este ministerio l endir ia para el arre­

glo que liemos probado ex ig ir s u s mejoras, .se ve-

'rá la necesidad de darle f;sta y aun m a y o r inijior-

taiicia, porque de ella ha pend ido s iempre cl es­

tado político de la nación, recorriendf) su historia, 

qne es la misnuí de nuestras osc i lac iones civiles. 

E l luto del sepulcro cubría lu memoria de Es­

paña mientras la dominaban s u s conquistadores. 

Esclava noble a la par qne !len;i de dignidad con­

solaba los esfuerzos malogrados de sus héroes con 

10 olvidar los bienes del porvenir, m e z c l á n d o l o s 

.sacrificios en favor de sus conquis tadores con los 

qne coiivenia preparar para sn independencia. 

Solo memoria queda de aquel los rpie desapare­

cieron como (d humo, cuando F'ispaña no ha ol­

vidado las producciones do sn talento, de su sa­

ber y de sn industria, creadas quizá entre las ca-

deiia.s, mejoradas con la exper ienc ia que la pres-

itahan sns enemigo.s, y conservadas para bien do 

la litiinanidad entera. F e n ó m e n o qne pocos es­

tados presentan, pues con sns ruinas desaparec.-n 

sus inventos, sn ciencia y su iudtjstria, cuando 

de España podemos decir que se sobreviví; a si 

misma. 

La instrnccion pública es uno del los ramos á 

qne mejor aplicación puede tener nuestra doctri­

na, piles sobrevive floreciente y parece quiere boy 

elevarse de sn sepulcro, no con la decrepitud y 

achaques de tantos siglos de muerte y opresión, 

sino con la lozania qne mues tra una hermosa 

doncella cuya naturaleza se ve desarrollar por 

moment.os. Sirvan de ejemplo los ilustrados res­

plandores con qne casi repentinamente fué ilumi­

nado el orizonte de España en los reinados de 

San Fernando y Alon.so cl Sá/iio, los reyes cató­

licos y Carlos Ilf, para ' convencernos de que ni 

las guerras ni la esclavitud entierran la sabjdnria, 

sino qne o.scurecida prosigue y oculta sus progre-

.sos hasta que la paz la permito propalarlos. El 

g e n i o español es profiíndo y nieditador, acoge los 

adelantos que .se le sabe enseñar, y al momento 

los difunde. 

De otro modo no comprcnderia iuos aquel fenó­
meno projiio solo de nosotros, con io otras cosas 
en qne somos originales. L a c i e n c i a no es innata; 
es planta qne.se siembra, cu l t iva , y creciendo-se 
miiltipüea. 

Cario Magno, qne falleció a principio del s ig lo 

IX , instituyó las escuelas de las siete artes libres 

qne amplió y extendió . \ l fredo ol Grande, rofor-

mudor de la legislación y c o s t u m b r e s inglesas , y 

a las qne obligó por tina ley a concurrir u los h i ­

jos de cuantos tuvieren una cierta y suficiente 

renta. Con la muerte de estos dos g r a n d e s hom -

bres, rebajó el mérito y el n ú m e r o de las esciie-

las en la Europa cristiana, a t i e m p o qne iban eu 

fomento las de losjndios y de los árabes del Nor­

te del África y de España. D iez y .siete escuelas , 

inclusa la fmnosa de Córdoba, t en iumos en el si­

glo X, dando las enseñanzas do medic inn, mate­

máticas, filosofía, cosmología y c i e n c i a s luUura-

Ics. Pugnaban entonces por d o m i n a r la instruc­

ción pública los mongos; pero su época no era to-

davia llegada: ¡Ojalá jamas lo hubiese sid<d L a 

filosofía y la teología eran antagonis tas ; por aque­

lla suspiraban los pueblos, por es ta trabajaba el 

clero. La verdad y la superst ic ión, la sabiduría 

y la ignorancia se disputaban e u las escuelas los 

destinos de los hombres y do his sociedades; hi 

libertad o el despotismo tenía q u e ser U bandera 

del vencedor. 

] Los t.dentos que se iban d e s p l e g a n d o atraían 

mayor gn.sto a la instrucción, m a s i n d i v i d u o s qne 

se dedica.sen a adquirirla, y m a s qne desea.-^en 

comimicarla; no bastando las escuela.s públ icas lo 

•eran la casa de cada sábuv los pórticos de cada 

tioble y el palacio de cada pr ínc ipe . 

Al principio del siglo X I I habian s ido ya ele­

vadas tres grandes escuelas a tal g r a d o de explen-

dor, qne abrazaban en su seno la iiniversidad 

las ciencias y de los hombres estudiosos; de aqni 

tomaron aquel célebre t i tulo que l l ega basta no­

.sotros. La do Salerno, que se c o n s a g r ó al estu­

dio de la medicina; la do Bolonia , cé l ebre hasta 

estos días parad de jurisprudencia , y hi de Paris 

dedicada a la filosofía y la teología. Al s iguien­

te siglo empezaron a extenderse por Italia, Fran­

cia, España, y Portugal: en el X I V tuvieron mayor 

extensión eu los mismos reinos y en el Austria, 

A l e m a n i a y Roma, y en los s ig lo s X V y X V I ra­

ra provincia populosa de E s p a ñ a carecía de nna 

universidad lo menos. 

[Con,tinMará.] 
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THIERS. 
Unct; ocho liias que ha pisado uñ hoirdnü ilustre ej 

M-iiiitü de la (¡apital d u España: su estatura, su con-

tineiile dtscuidado, su rostro ilenoía cscesiva viveza, 

H u i v i ü lad coniinua: su (spiciosa frente revela al hnnn-

hrp. d . Í S u p e r i o r talento: es fucil que por estas señas y 

por sus enormes anteojos le conozrais al primer golpe 

lie vista. Debe su reputación á las lides periodistas, 

u ¡:is !uel)as p.irlamcnlarias, ha figurado tres veces co­

mo irjitiistro. C O T N O historiadnr h;i puesto du . s veces en 

movimiciito al inundo literario. Su nombre se halla 

inscrito en el catálogo de los miembros de la Acade-

uda francesa, de los grandes oficiales de la Legión d e 

honor; adornan su per B O casi todas las insignias y gran" 

J:'s cruces de Europ.-i, y cuando recorre algún P A I S to 

dos ios p - riúdicos insTtan su diario de viaje y hablan 

íi» los estableeiinientos que visita y de las personas á 

quienes saluda, y de las expresiones que les dirige; no 

úé un paso de que no tenn-a noticia la ctírte de Rusia; 

el eco de su voz resuena en el o-abinete de San James, 

M I l i quinta del M.itusalein de la diplomacia, en las 

jiago.ias de la India, en las mezquitas de Cunslatinnpia 

en el consr-jo de Mcl!Í>met A'i y basta en las soleda­

des de! Kstrech'j donde F.uífenio .Sué abre la narración 
o 

de su iiltiu¡a novela. No es culpa mia si después de 

tan lui.aiiciosos detalles no han pronunciado mis lectores 

¡1 .'Ciro fl nombre de M. Thiers, cuya insigne capacidad, 

¿t'iW.hi a:;d)icion y propicia suerte le han hecho recor­

rer en pocos años toda la dista;:cia que divide la con-

• licion ii.a^ oscura de! renombre mas distinguido. Sus 

hipcibí'ücos panegiristas le procdaman como el i'inico 

piloto capaz deemjHiñar el timón de la nave del Esta­

do, como el Napoleón del sistema representativo. Su» 

exagerados Jetiactores !e apellidan ailequiíi polílico, 

Hosco de la trihuna. 

Luis Ado'fo Thi^rs vio la luz del mundo en M¡.rse-

H 1 el 1 6 de Abril d e 1797; perteneeia por su madre a 

una ant'gua familia de niercadiors, y por su padre a la 

.d .a .se jornalera, Al rcorgani^-arse la UmVeisidad obtu;^ 

V O nna plaza P E N M , . n a J a ' por el gobierno tu el Liceo^ 

Imperial d e Marsella,DOND,. estudió al ¡-riucipio con ( | 

pin:aoi.;n E S C A Í . l , y di..tü!-uiéndose entre todos sus coi.-l 

discipiios E N los liitimos añ.-s. Kn 1815 pasó a AÍJ< 

«•ou ci fin do cursar ¡eye.,, y allí conoció y e.-^lrecbó' 

relaciones C O N Mr.Mignet, que también hijo del pue­

blo, O . 5 C U R O y desconocido, se ha labrado una reputa-

'"'li»''tecomo historiador y publicista. 

Sin estudiar tiereob aomas que lo Absolutamente ne-

L'esario para no perder curso, se consagraban ambos jó­

venes '̂on afmoso aniielo al estudio de la filosofía, de la 

liistoria y de la literatura. M. Tbiers dotado de una al­

ma ardiente y ambiciosa, figuraba ya en las aulas como 

( T e f e de partido, peroraba contia la restauración, tra'a á 

la memoria los triuaf s de la repî ibÜca y del imperio, 

hacia que si;s maestras' le mirasen con desagrado, y 

con prevención el coniisario de policía; se grangeaba 

cl afecto de sus ca'maradas, y contra viento y marea 

conquistaba el premio de elocuencia una vez y otra, 

gracias á f U ingci:¡o y tiavtsuta. 

Tratábase de un cerlámeti promovido por la acade­

mia de Aix, sirviendo de asunto el elogio de Vauver-

nagucs: so le metió á M. Thiers en la cabeza ganar 

rl prendo, y envió su manuscrito a la junta calificado­

ra. So trabajo era superior á lodos, y hubiera alcan-

z.ado la palma, á no baberse sabido ó cdivinado su 

nond re, lo cual i,izo que la academia dilatara el cer 

timen ;.l año .siguicnie por no adjudicar el premio á 

aquel jacobino en miniatura Cumplido otra vez el 

plazo volvió Thiers á presentar su manuscrito: de 

Paris se habia recibido uno que eclipsaba a todos los 

Jemas, y sin tilubear fué premiado, aunque dando el 

lícccsií al que deliig haberlo sido un año antes Ex­

traña sorpresa produjo en el ánimo de los scadámicos 

de las bocas dcd Ródano al abrir el pliego, donde cons­

taba el nombre del autor laureado, que era M. Thiers 

nada menos: pues por castigar a la academia de su in­

justicia qoisü divertirse chasqueándola, y lo hizo soló* 

i'OO tratar la cuestión bajo diverso punto de vista. 

Después de graduarse de licenciado en leyes, y de 

hacer algunos ensayos en el foro de Aix, se dirigió á 

Paris en compañía de Mi^net, y con propósito de pro 

bar fortuna. Puc^ agradables fueron tos priirieros 

lempos de su permanencia en la 'apital de Francia: 

jio obstante, activo y emprendedor no convenia a su 

carácter ni a sus designios estarse con los brazos eru-

zad.is. Corría el 1823; M- Villele era minis­

tro: acababa de ser expulsado Manuel, de la cámara 

ár-, diputados, y de tocar al mas alto punto de popula 

miad eu su pitria. 
ruinlio que bai 

Desde luego comprendió Thiers 

'JO tin gobierno arjstocrá,tico debia se-, 

guir un plíbayo oscuro y ambicioso: se presentó á 

Manee', hombre de carácter franco y de corazón abier­

to: é.ste le tendió la mano: le puso en relación con M. 

LaíTitte, y fué aJaiitido en la redacción del Conslitti-

ñúiial, periódico de gran nombradla entonces. Potado 

Thiers da! ví.\ñú\\i ia polémica, llamó la atención 

por la osadía y vigor de sus escritos, y en breve pu­

do frecuentar los mas brillantes salones de la oposición 

en casa de Laífitte, de Casimiro Perier, Flahaut y del 

o non Luls,dtstin;ruidoy célebre rentista Así tenia o-

casion ¡le pasar revista á los antiguos restos de la A-

sambieacon.sdtuyente, de la asamblea legislativa, de la 

convención nacional, del consejo de los quinientos, def 

tribunado, a los g?nera|ps del imperio, a hombres en 

fin, ilustres en toda? las carreras: asi adquiría datos 

nutJnticos para e.viribii- la Hisloria de la revolución 

francesa que ha inmortalizado su nombr». 
Obra tani 

'flotable hizo gran ruido, le valió aisunos odios, y le 

gr:;ngeó muchas simpatías. 

A i 'OV'o ya no se contenta M Thiers con la oposi 

cion volteriana del CoTiSíiíudona/, órgano gastado y 

mohoso del antiguo liberalismo; necesita un elemento 

mas lozano, mas jnvenil, mas democrático y funda el' 

Nacional de 1828. .Entonces tuvo principio aquella 

lucha ardiente, hábil y obstinada que dirige M. Thiers 

conlr;i el gobierno de la restauración, lucha cotidiana 

eb que nunca abandona la brecha y acosa de continuo al 

ministerio Polignac dentro del inflexible círculo de la 

carta, no consintiéuflole el bien ni el mal, la debilidad 

ni la grandeza, y atacando con rasgo de pluma las u 

surpacionesde la congregación y el desembarco en 

Arjel de las tropas francesas. 

Tal era su situación re.ipecto del poder al publicar­

se las ordenanzas de Julio. Todos los periodistas se 

reunieron el 26 de Julio en la redacción del Nacional, 

donde M. Thiers permanecía decidido a no abandonar 

el puesto. Allí se redactó una protesta y él fué uno 

de los primeros que estamparon una fiílna en que se 

aventuraba no menos que la cabeza. A las pocas ho­

ras también protestaba el pueblo en las calles a bala­

zos. Después de declarar M. Thiers que convenia 

atenerse a los medios legales, se retiró a Montmo-

rency volviendo a la capital el dia 29, ya concluida la 

lucha- una vez ganada, tomó parte activa ea todas las 

me.lidas encaminadas a reconstruir el trono, y el 30 

de Julio fué á Neuilly en coirdsion de M í^affitle pa­

ra ofrecer al duque de Orbans la lugartenenqia düff 

reino 

Establecido el g(d)iern ) Je 9 de Agosto, fué nom­

brado Thiers consejero do E.sta^lo. N o tardó en di 

solverse el ministerio de Julio, formado de piisa y 

con elementos incompatibles; querían el s'íati, quo u-

nos, oíros movimiento, estos represión, aquellos tole­

rancia, y obteniendo el triunfo por los últimos ascen­

dió M. I^aílitte a presidente drd Con.sejo y Thiersí|, 

subsecretario de Esiado, haciendo freiife a una de las 

mas terribles frisis rentísticas de Francia en los úl­

timos años. Por entonces le e'egia el Cídegio de 

Aíx diput-ido, y ise daba a conocer en la Cámara que 

le recibía cou di.sfavor universal y marcado, pues ge 

esforzaba en imitar a lOanton y pronunciaba estudia­

das frases para pr.iducir efecto y qm ria pasar al 

llhin y democratizar (I gli;bo. 

No duró mucho el ministerio LaíTitte, sueediéndo-

le en Marzo de 1S3I -M. Casimiro Perier,y Thiers se 

declaró ;icéirímo defensor suyo en la tribuna; Irans-. 

formación súbita que ofendió a Lí f i l te , afligió a la, 

izquieiila, regocijó al centro, y sorprendió a tinlos,] 

Durante aquella laglslatura el innovador Thiers fué 

adversario de tudas las innovaciones: el propagamlis-" 

ta y el guerreadiu- abominó \.\ «jiierra y la propagan­

da, jiroclainó en alta voz la necesidad de la fusión y 

del sosiego. Al discutirse la pairía hereditaria, vien­

do el min-sterio los vivos ataqi:es de que es blanco, 

la abriitdoiia: solo Thiers defendiéndola aparece mas 

mi.ii.sterial que el ministeiio mismo. 

Qnebrinlado perlas luchas parlamentarias, Casi­

miro Perier murió n poco, y el 11 de Octubre fué 

aonilirado Thiers ndn'stro de lo Interior, encargan 

dose el mariscal Soult de la presidencia del Consejo. 

No podia ser la situación m:is alarmante: irritados los 

ánimos ardía en la Vendce el fuego precursor de las 

guerras civiles; Bélgica se veía amenazida: Thiers 

no titubea; dirige sus miradas al Oeste, ptmio el mas 

¡jeligroso: alcanza el arre.<lo de la duquesa de Herry, 

y sofoca la lucha interior de o.-̂ te modo. Intenta en 

seguida el gobieino un atrevido golpa sobre Atriberes; 

toma la cindadela, y la indepen lencia de Bélgica 

queda asegurada. Abierta la'-'legi.slatura después de 

estos triunfos rolurstec e la fuerza del ministerio una 

grande mayoría. 

II djia trocado M. Tiiiers la cartera de lo interior 

por la de Trabajos públicos y comercio. Se inaugu 

ra en e-̂ te nuevo puesto solicitando de las eímaras un 

crédito de cien millones para dar cima a obras de uti­

lidad pública; y aprobado este crédito .«-e vuelve a co­

locar la estatua de Napoleón en la columna, se aca­

ba el ateo de la Estrella, se prosigue con actividad 

el eilificio de l.i Magdalena, se levanta el p.dacio del 

nuielle de Orsay, se trazan caminos, se abren cana­

les, y ocupados millares de brjzos anuncian el rena 

cimiento de la imluslria 

A principios de 1834 presagiaba la s rda fermen­

tación del partido republicano una próxima borrasca; 

a fin de prevenida presentó el gobierno una ley sobre 

asociacieni-s: -sostúvola vivamente M. Thiers, no solo 

como nece.-idad accidental, sino romo principio per­

manente de seguridad y público sosiego. 

En atención al estado de las cosas, M. Thiers, co­

mo el inas activo y enérgico desús colegas, volvió o-

tra vez al ministerio de lo Interior pocos dias ante-

le estallar la rebelión en Lyon y en París a princir 

pios de primavera: allí acometidos desde las barrica­

das, cayeron de una descarga al lado de M. Thiers, 

el capitán Roy, y Arman 1 de Vareilles,^ auditor del 

Grmsejo de Estado 

Indispusiéronse por esta época Soult y Thiers: a-

quel se retira', la sucede el mariscal Gerard, quien ce­

de asimismo por resistir Thiers la ley d.e amnistía; y 

no atreviéndose todavía ii la presidencia, renuncia su 

ministerio. Ascendió al mando por tres d as el mi­

nisterio Bassano, de que fué sucesor el mariscal Mor-

tier, volviendo 4 encargarse Thiers del ministerio que 

habia deseinpeñadü. 

Al empezar la !< gislalura de 1835 se recuerda la 

cuestión de amnistía: se opone a ella Thiers con mas 

vigor que nunca. Enojado el mariscal Morder di 

una presidencia nominal y de algunos altercados con 

el ministerio de lo Interior, dimite su cargo, M 

Guizot propone al du-jue -le Broglie para presi-lent!-
del Consejo; Tbieis l o i-tbu.-.a ai principio y después 

lo acepta. 

Al celebrarse las fiestas de Julio se hallaba Thiers 

al lado de Luis Felipe, cuando estalló la máquina de; 

Fiesche. Este acontecimiento produjo la reunión 

extraordinaria de las Cámaras, y las leyes de Se­

tiembre restringiéndose las atribuciones del jurado y 

las franquicias de la pren.sa; leyes votadas por una 

gran mayoría. 

Tardó poco m encarnizarse la lucha entre Thiers y 

Guizot: éfte y el du(|ue de Bioghe vuelven a la vidií 

pri,v'a()a, y aquel asciende, en fin, a| ministerio de rej 

laciones exteriorts y a la presidencia del epnsejo-

Herviá entonces mas enconada que nunca la guerra 

civil de España: se pensaba en intervención; Thiers la 

apoyaba: Luis Felipe la contradecía, y los sucesos de 

la Granja la estorbaron: entonces dejó sn puesto el 

iivínis'fi-o de reiaciones exteriores é hizo un .viage de 

recreo a Italia.' " • 

Por el año de 1838 sé cónjíifaron en coi tira í e i mi­

nisterio Mole iodos los partidos, coaligándo'se por'I|D 

momento para decidir la lucha y disputarse luego la 

victoria. De sus resultas quedó Thiers reducido a la 

condición de diputado por no haberse querido somete'" 

a la presidencia del mariscal Soult, sino bajo la condi­

ción rehusada por éste, de obtener la cartera de nego­

cios extrangeros. Disuelto al cabo dé nueve ríiés'^s 

el ministerio Seult, y no habiendo podido sucedcHe 

Mole, Guizot ni el duque de Broglie, formó Thiers el 

gabinete en 1. = de MarZo de 1840. Dominaba a la 

azon a todos los ánimos la cuestión de Oriente: se ba­

bia formado por las cinco grandes potencias, a 27 de 

Julio de 18?9, una nota en que se obligaban a arreglar 

juntas y de una manera definitiva la situación respec­

tiva í!el sultán y del virey de lígipto, asegurando la 

frUejTidad del imperio otomano. Acerca del modo de 

entender esla integridad disentían de pareceres, Rusia, 

Inglaterra y Francia: para la primera, integridad era 

jsq posición en Consiantinnpla: para la segunda, , inte-

gridail era por una parte la abolición del protectorado 

ruso eu Conslantinopla, y por olra la creEcion de un 

Jj.rotectoradp ingles. ,en,SirÍ!| y en Egipto: para la teifii 

cera, integridad era la abolición del protectorado ruso 

(1 mantenimiento del poder egipcio, en el que se re­

sumía, según la expiesiop de.M. Villemí.in e^ 1839^ 

cnanto quedaba en Oriente de vitalidad musulmana. 

Thiers, Guizot, Dupin, Odillon Barrot, Berrier, ¡se 

mo.siraban de acuerdo por la vez primera, y la cánfii|;j 

ra declaró solen.neinente que consideraba el manteni­

miento de los derechos adquiridos por Meheinet Alí,^ 

poseídos entonces de Egipto de Siria, como una de 

las principales garant'as de la integridad del imperio 

tomano y de la conservación del equilibrio europeo. 

Convenia Inglater'rá en la abolición del protectorado 

ruso; ntns i;o quería adjudicar a Mehemet Alí como 

•reditario, sino el vireinato de Egipto y el bajalato 

jíé Acre sin la fortaleza; y Rusia, gozosa dé éste des­

acuerdo, preevia que cediendo momentáneamente en la 

ciirstion (le Constantinopla lograría romper la ahanza 

antlo frai crsn, que «ría ¿li pesadilla h^ciií diez añós^ 

Tal era el e.stado de cuestión tan cói'nplicáda'al 

empuñar las riendas d? I poder el ministerio de 1. ° 

de Marzo. Sabida e s c o m o térmitíóeste-íu^tínlio al'ca-

bo de cinco meses de negociá'ciqnes con el tratado de 

15 de Julio, celebrado sin la concurrencia de Francia. 

M. Tiers reunió las cámaras, decretó la fortillcacion 

de Paris, escribió la nota de 8 de Octubre y propuso 

al rey el armamento de novecientos treinta mil hom­

bres: desechada la propuesta por el monarca, se retiró 

M. Tiers en 12 de Octubre de 1840, cediendo sü 

puesto a M. Guizot, que lo ocupa todavia, realizando 

con su inmenso talento un fenómeno que cuenta pdĉ  

;os ejemplares en los gobiernos representativos. 

Sin dejar .M. Tiers de tomar parle en las lides par­

lamentarias, se dedicó desde entonces á terminar su 

Historia dd coj.súlido-y del imperio, Ú6 que ya van 

publicados cuatro tomos. Esta circunstancia, y la de 

hallarse en Madrid ahora, nos hace considerar como 

oportuna la publicación de estos ligeros apuntes. De 

cu ol'ia hablaremos detenida y minuciosamente luego 

que trace el bistori.idor los sucesos de la heroica lu 

cha de la independencia e.-<pau()la, 

^ {.Laberinto) 

Salidas 

Dia G, Pírá San Bbis; cou efectos extrangeios na-

cionalizados el bergantin nacional Republicano, de 

130 toneladas; su capitán-Jüati Antonio Machado, y 

12 hombres de ti ¡pulacíon Pasagero: 

Manuel Fernandez Someller, 

- Dia 7. Para Burdeos, con palo brasil y plata ácu-, 

nada', la barca francesa Justina; de 228 toneladas; su 

capitán Agustín Poste!, y 13 hombres de tripulación, 

I^.jlj)^•?!.:, .Para San Blas, el bergantin nacional Cón­

dor, de 141 toneladas; su capitán Tomás Blanco, y 7 

hombres de tripulación; en lastre. Pasageros: 

¡_ĵ ^ ^osé Maria García del Pino, consu familia 

' Juan García Rebollo,, comandante de batallón. 

] Francisco Duque, capitán. 

Manuel Sánchez, idem. 

Juan Bautista Mendia, ídem. 

Luis Ocampo, celador de la aduana marítima. 

Juan B.-jar. .jf,,;,.;,;, 

Juan Sánchez. 

Santiago Gallegos. 

Antonio González de Carriaga. 

Tomas Machin. , . 

Juan Gueli. 

Cirilo Tolsa con su familia,' coronel. 

Juan Pérez. 

»2 Día 10. Para San José del Cabo de San Lúeas,' 

goleta nacional Elisa, de 14 toneladas; su patrón Jiiari 

Quili, y 5 hombres de tripulación; en lastre. Pasa­

geros. ' iÁVWií'á 
Manuel Choza. • ' 

Pedro Navarrete. 

Gregorio Cruz. 

Benito Doder. 

pruna 

>it! . S E C R E T A R I A 

DEL ÉXMÓ.'AtUNTAMfENtd SE MÉXICO. 

F E N E C I D O el arrendamiento- que en el año 

próximo pasado se hizo de los tres palcos que pn el 

Teatro'Nacional perionecon a la municipalidad, para 

las funciones que en toda la temporada cómica se die­

ran por la tarde, y el que ise verificó para las de por 

la noche de los núinerós '12 y 14 de dichos tres ps)l-

eos; la junta de hacienda del Exmo. ayuntamiento 

tiene acordado so invite por los períódi.cos a las,per­

sonas que ({tiiérífií Só les'arrienden d¡ch¿s jjalcós.para 

unas u otras funciones, a fin dé que presenten sus; 

propuestas dentro de ocho dias, contados desde la p'ri,-i 

mera publicación de este ariuneio. 

México, Marzo 3 de 1840. 

L í e , L E A N D R O E S T Í Í A D A , 

8 1 Oficial mayor. 

¡MARINA. 

M A Z A T L A N . 

Entradas de buques. 

Dia 9 de Febrero. Barca de trasporte Erie, de 

los Est.ados-ünidos del Norte; su comandante Tuner, 

y 30 hombres de tripulación, y cuatro cafiones; pro­

cedente del Callao, en 41 dias de navegación; con ví-i 

veres, para la escuadra americana. | 

ídem. Goleta de guerra americana Lhark, de 1^ 

cañones; su comandante Hocitn, y 70 hombres de tri-i 

pulacíon; procedente del Callao, en 41 dias de navega-! 

cion. 

Dia 10. Bergantín nacional Republicano, de 130 

toneladas; su capitán Juan Antonio Machado, y 11 

hombres de tiipulacion; procedente de San Blas, en 2 

dias de navegación; en lastre. 

ídem. Balandra nacional Sólita, de 83 toneladas; 

su capitán Nicolás Berani, y 4 hombres de tripulación, 

procedente de San Blas, en 10 dias de navegación; en 

lastre. • , • . • i 
ídem. Paileliíif nS»"cionil Victoria, de 8 toneladas; 

su capitán Gerardo Uper, y 2 hom'.ires de tripulación; 
procedente de San Blas, en 8 dias de navegación; en 
lastre. 

T R I B U N A L M E R C A N T I L D É MÉXICO, 

j "Ti.á primera sala del tribunal mercantil, en .auto d,e 

20 de Febrero píóxímO pasado, ha señalado la maña­

na del lunes 9 del corriente, para el remate de una ca 

sa propia dé D: Luciano Perea, situada en el pueblo 

de Santa Anita, á orillas déla acequia, y conocida con 

el nombre de la Tienda Grande; lo que se hace saber al 

público, para que el qUe quisiere li.icer postura a dicha 

finca, lo verifique en la secretaria de este tribuna); en 

concepto de que esta avaluada por el arquitecto D. 

Joaquin Heredia, eu 696 ps. ' i 

México, Marzo 2 de 1846. ' 

6 1 ; i ) 9 o n o q í ; o i í i : ¡ ¿ Í P J]).;itJLÍBAHRI 

D E V E N T A 

En la librería nitni. 7, én las aíacenasde 

libros de D. Antonio y D. Cristóbal 

de la Torre, y D. Pedro Castro, por­

tal de Mercaderes, y librería Amerl 

cana, los efectos siguientes, todos ga­

rantidos legítimos. 

Pomada de rosa, de jazmín, de flor de ,̂ 

naranjo y de mil flores ^ l . P 
Aceite septentrional para hacer nacer, 

crecer y hermosear el pelo ,, 3 O idear. 

ídem de oso y de búfalo para hermosear 

y hacer crecer el idem „ 1 O idem. 

Jabón de Rusia y de almendras, los dos 

cosméticos , O 4 jabón. 
ídem de Windsor, muy precioso para 

hermosear el cutis ,, 3 O docena. 
Agua florida para el tocador ('específico 

para el dolor de cabeza) „ l O pomo 

dem persiana para enrizar el pelo. • . . „ 

Pomada de Opodeldoc para las reumas. „ 

Licor asiático para la dentadura , 

Charol de lujo para los zapatos , , 1 O ídem. 

Barniz negro brillante, para el calzado 

y toda clase de pieles 

Bola líquida inglesa para zapatos 

Licor de las Antillas para desengrasar la 

ropa de u s o . . . • -.y ̂  ^ idem. 
Licor aromático para blanquear y her-

nrioséar el cutis > 1 4 idemi* 

Tinta negra para rsciibir „ O 4 ídem. 

Polvos de la India para teñir las canas. ,, 

ídem de San Luis para curar laslnvttari 

duras 

1 O idem 

1 O idem, 

I O idem. 

1 O id iclem. 
O 4 ideii í ' 

1 4 idem. 

I , 1 4 idei) ) ,T 

50—46 

, V A C U N A . 
En los dias 5 y 6 dol corriente, se ha de adminis-

;lrar la operación do Vacuna.e,x\ las casas consisloría-

les, de tres a cuatro de la; tarde (ie ambos dias. 

i ^ México, Marzo 4 de 1846.—MERCADO. 

S E C R E T A R I A 

DBL E J t M Ó ' . ' ' A J F D N T A J N E N T O DE M É X I C O . 

Sección tercera. 

Seiia'íénuncindo al Exino. ayuntamiento de esta 

capital, un sitio que se halla a la espalda de la iglesia 

y colegio de Santiago Tlaltelolco, y esquina de la Ala­

meda de este nombre, cuya dimensión es de 1.82J va­

ras cuadradas superficiales, y sus linderos por el Orien­

te, ron la calle y paño del costado derecho de la igle­

sia del expresado colegio: por el Norte, con calle a-

pañando ron la que vá al barrio de San Juan Huacal-

co: por el Poniente, con terreno libre; y por el Sur, 

ron la calle marcada á la parte del anterior viento de 

la alameda mencionada, que sale á la del puente de los' 

Tecolotes. Lo que se participa al público por el pre^ 

senté, para que la psrsona que tenga derecho áé l , o-̂  

curra al Exmo. ayuntamiento dentro de cuarenta dias 

contados desde esta fecha, no solo á presentar los tí­

tulos, sino á justificar ademas que ya tiene limpio y 

cercado el terreno en los términos que está prevenido 

por repetidas órdenes y bandos, pues que los tres me­

ses que prefijan es el término preciso y perentorio que 

para hacer uno y otro se le señala, bajo las penas que 

las mismas disposiciones antiguas prescriben, d e q u e 

pasado dicho término sin comparecer, perderá su dere­

cho, y el Exmo. ayuntaniiepto tomará el solar ó ter­

reno para sus propios, lo limpiará y cercará ó lo dar.i 

á quien lo haga, como está prevenido últimamente en 

el bando de ? de Enero del año de 1835. 

México, Febrero 26 de 1846. 

Lic. C A S T U L O B A R R E D A , 

3—2 Secrcetario. 

V E N D U T A P U B L I C A 

TODOS Z<OS JUXSVES, FRENTX: AI. COHHEO. 

Se rematarán el jueves 5 de Marzo, á las once y 

media, al mejor postor, un surtido variado de diver-

jsQ?,efectos:. c.omo una hermosísima Purísima Concep­

ción; alhajas finas; relo.x de mesa; doce sillas de cao­

ba muy finas y fuerie.s; una cuna; un sillón poltrona; 

uiia.^esa,: elegaijte lámpara quiquet; candeleros de 

bronce; corbatas de seda; géneros; camisas de hombre, 

jmuger y pecheras; corles de pantalón y de chaleco; 

jrppa hecha; Ipisa. fina; rebozos de diferentes clases; 

pinturas y grabados finos; dos columnas de yeso; li­

bros, y los demás efectos que se recibirán antes d»-

juéves. 

DE VENTA. . ^ , ; ,:• 

Un surtido variado de diversos efecto?, .qn camafeo 

con el busto de S . M . el emperador Iturbide, albuu 

nacional mexicano, cuerpos de derecho..cjyjl^,(Jp|^tol 

mos, una mantilla de blonda de 40 pesos. 

if-T*"'^ ' "\' l'fi. P R Ü D H O M M E . 

C O I \ V O € A T O I U % . 

Habiendo acordado la compañia lancasteriana tle 

México, abrir á espensas del Sr. socio D. Francisco 

Fagoaga, una ,,escuela dominical" en la calle del puen­

te de Peredo, se invita á los profesores de primeras 

letras que quieran dirigirla, para que presenten sus so­

licitudes al que suscribe, dentio de diez dias, en l.i 

talle de Cadena núm 8, de nueve de la mañana á tres 

de la tarde; bajo el concepto que la enseííanza se da-

(•á a adultos en cosa de seis horas solo los dias de fies­

ta, teniendo el preceptor 20 pesos de sueldo al mes, y 

debiendo enseñar á leer, escribir y contar, corriente­

mente, y bajo el sistema mutuo y simultáneo, princi­

pios ligeros de dibujo lineal aplicado á las artes, y 

doctrina cristiana, urbanidad y cartilla social, por me­

dio de lecciones orales. 

México, Febrero 28 de 1846.—F. CARBAJAL. 

Los que suscriben, habiendo puesto tér-' 
mino al giro que tuvieron en esta capital, 

bajóla razón de Watson -Wbitehead y compañía, avi­
san quedar levantada dicha casa, y estar encargado del 
arreglo de sus negocios activos y pasivos el S r D. 
Estevan Miller, calle del Puente del Espíritu Santo 
núm. 6. 

México, Febrero 23 de 1846. 

Por Watson, Whitehead y compañia. 

7 _ g JORGE S. W H I T E H E A D . 

El que suscribe participa al público, que la Seño-^ 

ra Doña Mariana Moneada, le tiene conferido «ut 

amplios podere?, desde el día 16 de Diciembre del año 

próximo pasado, y desde esa fecha, ha revocado, los 

que antes habia dado al Sr. I). Francisco Fagoaga; y 

que para evitar toda equivocación, el que suscribe, 

protesta contra todos los actos que el Sr. Fagoag» 

pueda hacer con el carípter de apoderado de la referi­

da Señora Moneada, los cuales .«eran nulos, y de nin­

gún valor sin la intervención de 

LUIS K E Y M O L E N . 

México, Marzo 1.® de 1846. 4—»• 

I M P R E N T A D E L ÁGUILA. 

Dirigida por Josa Jimeno, calle de ifidimt núm. 6. 

i'^STE periódico se publica todos los fUa»: la» suscriciones se pagarán 'adelantadas, y ^ 

. reciben en la oficina del misino, calle de los Medinas núm. 6. Kl precio para esta ca- -

pital es el de diez y ocho reales, y para fuera veinte franco de jporte. 

He venden ntimeros sueltos en la misma oficina, y en las alacenas de D. Antonio y 1). 

|f'risíobal de la Torre, esquina de los portajes de Mercaderes y Agustinos. 

L a s suscriciones foráneas que también deben ser adelantadas, siguen recibiéndolas los 

s e ñ o r e s administradores de correos y sugetos que se mencionan en los lugares siguientes: 

i,,^E7X Aguascalientes, D. At.tonio Arenas. ^En Chihuahua, D. José Mana Irigoyen. ^En 

Córdova, D. José Maria de la Llave, ^En Guadalajara, D . Manuel Pérez Vallejo. ^En 

Guanajuato, el Sr. D. Vicente Rodriguez. ^En Jalapa, D. M. García Teruel. ,-En León, 

D. José Maria Lobeto . ^En San Luis Potosí, D. Andrés Barroeta. ^En Morelki, D . Isi^ 
dro G. Carrasquedo. ^En Matamoros de Tamaulipas, señor administrador de correos. ^ 
En Oajaca, D. Víctor de la Cruz. ^En Orizava, D. Joaquin G. Terán. ^En Puebla, D , 
Joáqiíin de los Piedras. ^En Cluerélaro, D. José Rafael Canalizo. „En Veracruz, D, José 
Pujol y Ester, ^En Zacatecas, P . José Maria Barcena, 
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